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      Este libro es una obra de ficción en su totalidad. Por favor tenga en cuenta que los nombres, personajes, lugares y hechos son producto de la imaginación del escritor, han sido utilizados de forma ficticia y no deben tomarse como hechos reales. Cualquier parecido con personas, vivas o muertas, eventos y acontecimientos, entidades u organizaciones son totalmente una mera casualidad.

      Todos los derechos reservados. Sin limitar los derechos bajo copyright reservados anteriormente, ninguna parte de esta publicación puede ser reproducida, almacenada o introducida en un sistema de recuperación, o transmitida de ninguna forma, ni por ningún medio (ya sea electrónico, mecánico, por fotocopia, grabación o de otra manera) sin el permiso previo por escrito del propietario del copyright.

      El autor reconoce la condición de marca y los titulares de marcas de diversos productos a los que se hacen referencia en esta obra de ficción, que se han utilizado sin permiso.

      La publicación/ El uso de estas marcas no está autorizado, asociados o patrocinado por los propietarios de la marca registrada.

    

  


  
    
      Copyright 2019 por Olivia Saint Publishing - Todos los derechos reservados.

      Este documento está dirigido a brindar información exacta y fiable sobre el tema y tema. La publicación se vende con la idea de que el editor no está obligada a rendir cuentas, oficialmente autorizados, o de lo contrario, los servicios del personal calificado. Si es necesario, asesoramiento legal o profesional, una práctica individual en la profesión debe ser ordenada.

      A partir de una declaración de principios que fue aceptada y aprobada igualmente por un Comité de la American Bar Association y un Comité de Editores y asociaciones.

      De ninguna manera es legal para reproducir, duplicar o transmitir cualquier parte de este documento en medios electrónicos o en formato impreso. Grabación de esta publicación está estrictamente prohibida y cualquier almacenamiento de este documento no está permitido a menos que cuente con el permiso por escrito del editor.

      Todos los derechos reservados.

      La información proporcionada aquí se dice sea veraz y coherente, en el que cualquier responsabilidad, en términos de falta de atención o de otra forma, por cualquier uso o abuso de las políticas, procesos o instrucciones que contienen es la solitaria y de absoluta responsabilidad del lector destinatario. Bajo ninguna circunstancia de cualquier responsabilidad jurídica o la culpa se celebrará contra el editor para cualquier reparación, daños, perjuicios o pérdidas monetarias debido a la información contenida en ella, ya sea directa o indirectamente.

      Respectivo autor posee todos los derechos de autor no mantenidos por el editor.

      La información que aquí se ofrece con fines informativos exclusivamente, y es tan universal. La presentación de la información es sin contrato o cualquier tipo de garantía de fiabilidad.

      Las marcas comerciales que se utilizan son sin consentimiento, y la publicación de la marca es sin permiso o respaldo por parte del dueño de la marca registrada. Todas las marcas comerciales y las marcas mencionadas en este libro son sólo para precisar los objetivos y son propiedad de los propios dueños, no afiliado con este documento.
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          ¿En que radica la belleza?

        

      

    

    
      Nos pasamos la vida entera buscando la perfección: una carrera perfecta, una pasión perfecta, un amor perfecto y una vida perfecta. Sin embargo, no es reciproco hallar en la perfección, la felicidad o el amor. Así no funciona la secuencia existencial. Lo imperfecto puede ser atractivo. Lo distinto, lo diferente, suele darnos claves inequívocas de un camino que debemos seguir. Son razones que no se entienden, pero marcan el ritmo de las decisiones que se toman en procura de darle caza a esa necesidad instintiva de un posible encuentro de amor.

      En una tarde cualquiera, una mujer transita a sus anchas en alguna metrópolis atestada de personas. De miles de opciones posibles para hacer blanco, aquella que lleva tacones, altos, de diseños llamativos se lleva la atención en pleno, de todos los hombres que están a su paso. Son una fragancia llena de seducción, que penetran en el imaginario masculino y hacen paralizar la intención de desviar la mirada. Las mujeres también admiran la clase que destila una chica que se deje llevar por los tacones de sus zapatos. No importan si son de color, abiertos o cerrados, lo cierto de todo, es que le dan un estilo único y especial a la mujer que los luce.

      Los zapatos de mujer son un arma mortal que le facilita la conquista del mundo, destilan sensualidad y glamour, sin ninguna duda la pasión de una mujer se refleja en el calzado que usa. Esto lo sabe Helga, que es una mujer profesional, dueña de una empresa de calzado para damas. Ella, entiende a las mujeres, sabe que buscan y a donde debe dirigir el estilo y el diseño de sus colecciones para poder siempre dar un toque de clase y glamour a sus modelos que hacen lucir sexy a todas las clientes que usan sus zapatos. Es la distinción de su marca.

      El amor dibuja distintos caminos y Helga hasta ahora, no ha podido interpretar adecuadamente las señales que el destino ha colocado en su camino. Y cuando no ves hacia donde debes apuntar tu brújula para alcanzar la felicidad, el destino la puede poner a tus pies. Logan llega a la empresa de Helga con un sentido instintivo para crear diseños creativos. El feminismo de Helga choca con la osadía del joven diseñador. ¿Quién ganará la batalla en este camino que les invita a recorrer el destino? ¿Podrá Helga volver a creer en el amor? ¿Será Logan capaz de cerrar la brecha entre su dolor y la pasión por la creación de diseños únicos?
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          Dame Un Zapato Y Moveré El Mundo


        


      


    


    

      Este frío me está matando. No sé porque me deje convencer por ustedes dos. ̶Los dientes de Helga castañeaban. Lo del frío no se le daba bien. Es friolento


      ̶ ¡Mama por dios!, pásate el switch estas en un lugar paradisiaco y pocas personas tienen el privilegio de venir a Gstaad (Suiza). ̶Sofía trata de sacar a su mama del drama que está montando.


      ̶ No pierdas el tiempo Sofi, ella se monta el numérico completo y después la ves colgando todas las fotos en Facebook, Instagram y en sus estados de WhatsApp. ̶Responde Camila a modo de burla. Conoce muy bien a su madre.


      ̶ Es que ustedes me hicieron una oferta engañosa. Habíamos hablado de Suiza para ir a los Alpes suizos, pero estamos internadas en esta jungla de hielo. Además, me lleva de malas pulgas estar usando estas botas, son tan masculinas y no tienen estilo.


      Helga suele tomar un viaje cada tres meses con sus hijas gemelas: Sofía y Camila. Al separarse de su padre este fue uno de los acuerdos que se establecieron. Ellas estudian en Francia. Sofía demostró desde edad temprana ser una chica con los pies en tierra. Al crecer decidió estudiar leyes. Camila a diferencia de su hermana gemela es una soñadora empedernida, los cuentos de princesas, las historias de amor hicieron espacio en su infancia formándole un carácter apacible pero lleno de determinación, es la que más se parece a Helga, para seguir los pasos de su mama se apuntó en la escuela de gerencia y administración.


      Helga vive entregada en cuerpo y alma a su trabajo. Este tipo de actitud es lo que ha catapultado su éxito en la industria del calzado femenino. No deja nada al azar. El destino es un camino que se forja diariamente, eso es lo que ha puesto en práctica, cuando escucha que el éxito tiene que ver con la suerte más que con la constancia y la disciplina, suele soltar una sonrisa mordaz. En pro de conseguir su camino en los negocios ha sacrificado tres matrimonios. Detrás de un hombre exitoso siempre hay una gran mujer. En su caso, esa vacante continua a la espera de un hombre que no solo valore su dedicación, sino que también le demuestre cuanto está dispuesto a sacrificar para acompañarla en el camino de la vida. En otras palabras, quien puede seguirle el paso. Está en una etapa de su vida que no se va por las ramas. Sabe lo que quiere y como lo quiere.


      La agenda, el teléfono y una laptop forman parte del outfit de Helga. Se le podía perder absolutamente cualquier cosa, pero siempre debía estar en comunicación con su equipo de trabajo. Vivir bajo ese estilo de vida, es el precio a pagar por su prestigio.


      Los días con sus hijas en Suiza están por culminar. Esta próxima a volver a su desafiante puesto de trabajo. Después de terminar el desayuno, el teléfono de Helga tiene un ataque de mensajes de todo tipo, en busca de privacidad camina hacia la entrada y se pone a un lado para no perder el contacto con el calor del interior del restaurante. Solo va a contestar los de mayor prioridad.


      Buen día Señora Helda estas son las cosas agendadas para cuando regrese:


      •Prueba piloto de los modelos para la nueva colección.


      •Reunión con los diseñadores para escoger materiales.


      •Video llamada con Proveedores: India, Alemania y Rusia.


      •Almuerzo con gerentes para locaciones del lanzamiento de la colección.


      •Sesión de fotos con modelos y la nueva colección.


      •Estructurar el nuevo enfoque del marketing digital.


      


      Angie no te olvides de la reunión que tengo pendiente con el personal de distribución.


      


      Las manos traviesas de la complicidad le daban forma circular a la nieve. Tomaban porciones que cabían en una palma. Una vez completadas las bolas, cruzaron la distancia. Todas dieron en el blanco.


      ̶ ¡Ostia! ¡La madre que las pario! ̶ Les dice Helga a sus dos hijas que corren al igual que unas crías. En su enfurecida carrera tratando de darle caza mientras tomaba nieve para hacerles la guerra, pierde el equilibrio dándose de bruces contra el suelo frio y blando de nieve. Sofía y Camila espabilan los ojos y con cara de asombro van a rescatar a su madre. El susto les corre por el rostro. Cuando le dan alcance, Helga las toma por cada brazo y las lanza a su lado. Ríen sin parar. Esa es una de las tantas selfies que registran ese momento de locura.


      ̶ ¿Quién te escribía? ¿Algún galán te está tocando la puerta? ̶ Camila se le recuesta en las piernas.


      ̶ Mama ni siquiera tiene un crush. Es una maquina podadora de machos. ̶Sugiere alegremente Sofia.


      ̶ De que va todo esto. Desde cuando tengo que ir por la vida dándole explicaciones a dos crías. Ocúpense de sus asuntos. ̶ Helga les sigue el juego. En el fondo sabe que sus hijas tienen razón hace algún tiempo que solo está enfocada en su empresa. Está envejeciendo. Es una tristeza que corre en su mirada, pero no va a dar ningún paso que le empuje hacia un desliz. A estas alturas de su vida de andarse con cuidado porque por ahí siempre andas oportunistas que bajo la fachada del amor lo que verdaderamente buscan es asegurar su futuro enamorando a alguna mujer sola y con dinero.


      Les lanza a las dos, sendas capas de nieve y se va corriendo, dejándolas recostadas sobre la nieve. La esperada reunión familiar ha llegado a su ocaso es hora de volver a sus vidas.


      El chofer se dirige hacia la ubicación de la empresa Divine Pieds. La mirada se hincha de orgullo cada vez que desde la distancia va tomando forma el edificio de calzado femenino. La emoción siempre le llena el corazón, en 10 años se ha convertido en una marca referencial dentro del gusto de las mujeres que hacen vida en la ciudad de Seattle. Todas las mujeres con estilo propio y con un ímpetu fuerte para desenvolverse a un mismo nivel en los ámbitos reservados exclusivamente para los hombres y buscan marcar su presencia se identifican con las creaciones de Divine Pieds de Helga Gutie.


      


      ̶ Buen día señora Helga. Bienvenida ̶ En la puerta de la oficina esta su mano derecha Angie. Es la directora de la orquesta de actividades de su jefa. Helga no da un paso sin que su asistente le indique con anterioridad, que debe hacer o hacia donde debe enfocar su atención. Son tantas cosas que dejarlas en mano de su memoria sería una catastrófica decisión. Es la persona que pasa la mayor parte del tiempo a su lado.


      ̶ Angie cuéntame, ¿Cómo vamos de tiempo para las actividades de hoy? ̶ Helga es un tiburón en lo que hace.


      ̶ Estamos de vuelta al rodeo señora Helga como siempre con buen pie y a tiempo. ̶ Angie es la que debe lidiar con las indisposiciones de Helga, ella es quien da la cara ante los empleados, los proveedores, los vendedores, los comunicados en los medios, en fin, desde que comenzó en su puesto de trabajo se ha convertido en una eficiente apaga fuegos. Helga necesita estar serena y con el semblante de plomo al momento de tomar decisiones transcendentales, perder el tiempo en tonterías le hace perder la paciencia.


      


      ̶ ¿Qué ocurrió con los materiales para la próxima colección? ¿Pase por el taller y me comentaron que la nueva colección saldrá en la fecha acordada solo sí llegan los materiales a tiempo? ̶ La voz indagadora de Helga pone a sudar a Angie.


      ̶ Señora Helga. Este proveedor no ha estado operando como de costumbre, es nuevo, apenas nos has realizado dos entregas y le he llamado en varias oportunidades, pero hasta el momento no ha realizado ni siquiera el primer envió como acordamos previamente. ̶ Angie entregaba el testigo a su jefa ante casos imposibles de resolver.


      ̶ ¿Y ya se envió un pago inicial? ̶ Helga no se molestaba con facilidad, su genética le permitía lidiar con absoluta calma ante los desafíos. Sus pulsaciones y tensión arterial permanecían en niveles por debajo de lo normal. ̶ Espero que el hijo de puta no se le haya ocurrido la genial idea de cobrar más euros. ¿Y el seguimiento? Angie, pásale una amonestación a todas las personas que están involucradas y te agradezco me pongas en video conferencia con el proveedor. ¿Cómo se llama? ̶ Helga recoge sus cabellos y se sube la manga de la blusa. Una batalla más en su guerra para ser un tiburón en la industria del calzado.


      ̶ Antonio Espaveli ̶ Responde con celeridad Angie.


      ̶ ¡Hombres! Sino es más dinero, espero que ese hijo de puta no este tramando algo con la competencia a mis espaldas.


      ̶ Ya lo tengo línea señora Helga.


      ̶ Boun giorno Tony.


      ̶ Helga, Buon giorno, bella signora.


      ̶ Estoy regresando de unas vacaciones con mis hijas de vacaciones. Y me estoy poniendo al corriente con todos mis proveedores.


      ̶ Me alegro Helga que hallas tomado un descanso. Te lo mereces. Además, tu negocio está en la cresta de la ola. ¿De qué vas a preocuparte? La vida siempre te ha sonreído. ̶ El acento italiano hace pensar que la está amenazando.


      ̶ Vale Tony. Estando en la cima de los Alpes suizos entendí el valor de la correspondencia entre la atención y el servicio recibido. Allí puede costarte miles de euros vivir unos instantes de felicidad, pero esos momentos te reconfortarán toda la vida, entonces piensas, ¿El servicio, es costoso o es una necesidad?


      ̶ Disculpa Helga, pero no comprendo bien lo que tratas de decirme.


      ̶ Creo que estas comprendiendo demasiado bien Tony. En estos momentos tu servicio se esta convirtiendo en algo costoso. Y para ser completamente clara contigo. Existen muchos proveedores que quisieran tener una oportunidad para entrar en nuestro negocio. Así que te lo voy a poner de la siguiente manera. Tienes 48 horas para poner mi pedido de materiales en mi oficina, moverás cielo y tierra para cumplirme, sí vuelves a fallarme en él envió ni siquiera te preocupes en llamarme. Cancelare el contrato contigo. ¡Capisci!


      ̶ Helga lo que sucede... (Helga corta la llamada) ¡Vieja bruja!


      El engranaje que mueve a Divine Pieds es su personal indudablemente, pero Helga, es el dinamo que le da movimiento a todo lo que sucede en la compañía. Conoce el proceso de creación de calzado femenino de pies a cabeza, comenzó a forjar su carrera desde abajo, paso un duro proceso de aprendizaje. En parte, el éxito de su dedicación se lo debe a su padre que la formo con un carácter fuerte. Lejos de cometer el error de convertirla en una princesita, la empujo a desarrollar una personalidad despierta y sagaz. Por su formación militar, le inculco disciplina, orgullo y, sobre todo, un feminismo batallador que le ha llevado a luchar de tu a tu, con los hombres. Es un reto que asume complacida. No es por nada que en su empresa el personal en un 99.99 % es femenino haciendo la salvedad del guardia que trabaja en el aparcamiento podría pensarse que es el lugar que le atribuye a la raza masculina.


      Además del carácter duro, Helga es una líder excepcional. Cualquiera puede dar órdenes a diestra y siniestra, comerse al mundo y ser un gran empresario importándole un pepino sus empleados, en el sentido que el trabajo se hace solo si el jefe está azotándolos con un látigo. En su empresa las funciones y responsabilidades están definidas de manera clara y práctica. Cada quien tiene autonomía a la hora de seguir los lineamientos de Helga, la condición sine qua non es mantener el estilo de la marca y siempre proporcionar el aire sensual en las distintas líneas de producción de las colecciones. Ella siempre trata de estar al tanto de todo, pero si lo quisiera pudiera dejar su empresa en manos de su personal y mantendría el mismo nivel de éxito. La perfección y su olfato competitivo le hace revisar activamente la operatividad de la compañía.


      La tarde se decanta con unas ultimas indicaciones para Angie por lo general no se queda hasta tarde en la oficina, en un principio si era necesario trabajar a deshoras, pero desde que la empresa tomo buen pie, ya no hacía falta permanecer en la compañía. Disfrutaba de sus momentos de soledad en su penthouse con vista al mar. El espectáculo de la vista durante el día o en la noche era un espectáculo inspirador, esa fue una de la razón para adquirirlo.


      Deja sus cosas personales en la repisa. A un lado de la cocina tiene a su disposición un bar con bebidas de lujo. Se acerca a la pequeña barra. Toma una capa en particular, su redondez le permite a la mano tener mayor sujeción, la amplitud de la copa deja entrar el líquido ámbar que tiene cierta espesura, el envejecimiento en barricas de roble y la destilación de las uvas le dan un carácter fuerte, dulce y amargo. Llena la copa hasta la mitad, eso lo mantiene tibio y al momento de hacer contacto con sus labios, el aroma y fulgor que produce el primer sorbo le reconforta el alma. Su padre era un asiduo bebedor de coñac al que acompañaba con un buen habano.


      La soledad no le incomoda. La asume sin lamentaciones. Al padre de sus hijas que fue su primer matrimonio, ha sido el único hombre que le ha entrado todo su ser. Las horas interminables en el trabajo, el sueño de crear una empresa de calzado y criar a sus dos hijas hizo cuesta arriba su matrimonio, se amaban, pero ese amor no soporto las pruebas del convivir diario, lo mejor fue que cada quien tomara caminos distintos. Aun hoy Helga piensa que con la única persona que podría pasar el resto de sus días es con un hombre que se parezca mucho a Ben.


      Toma un libro de la biblioteca. Se quita los zapatos. La alfombra suaviza y relaja sus pensamientos. Sorbe trago grueso. El libro tiene una dedicatoria: “Eres una guerrera. Siempre ve a las batallas conociéndote a ti misma. No las ganaras todas, pero en todas ellas serás una guerrera hermosa y temida” Con amor tu padre.


      Un recuerdo asalta el segundo trago de Helga mientras vuelve a saborear el coñac.


      ̶ ¿Por qué estas llorando Helga? No me digas que es por lo mismo. No debes temer a los relámpagos, la lluvia va a pasar. Nuestra casa es segura, aunque no lo creas resistirá, así que no te preocupes amor.


      ̶ No papa, no es, por eso que lloro.


      ̶ ¡Joder! ¿Y por qué no me cuentas?, sí alguien te hizo algo te juro que...


      ̶ No me hicieron nada, aunque sí.


      ̶ No entiendo ni una puñetera palabra. Explícate, amor.


      ̶ Hay unos chicos y chicas que me hacen están haciendo la vida pedacitos. En todo momento esperan a que me equivoque o haga cualquier cosa que les parezca gracioso para decirme de todo y eso me cabrea mucho. No me gusta ese colegio. ¿Y si me cambias de colegio?


      ̶ Helga, como tu padre estoy aquí siempre para sacarte las castañas del fuego, eso sería lo más natural. La escuela militar y la vida son duras. Eso ameritaba que sea necesario ponernos un escudo para luchar contra todos los tíos y tías que son un coñazo. Hay un libro que me ha ayudado mucho, se llama el Arte de la Guerra y para momentos así existen muchas palabras que pueden ayudarte, por ejemplo, me recuerdo de una parte donde dice:


      “Si conoces a los demás y te conoces a ti mismo, ni en cien batallas correrás peligro; si no conoces a los demás, pero te conoces a ti mismo, perderás una batalla y ganarás otra; si no conoces a los demás ni te conoces a ti mismo, correrás peligro en cada batalla.”


      ̶ Te apoyare en lo que decidas hacer, pero tienes la opción de luchar y con cada batalla que ganes o pierdas, te harás más fuerte y mejorarás tus estrategias para vencer a los enemigos. Es tu decisión. ¿Qué quieres hacer?


      ̶ ¡Pelear! ¡Voy a pelear papa! ¿Me compras el libro? ̶ Dice Helga limpiándose las lágrimas.


      Helga sigue sumida en esas cavilaciones. Todo el proceso de los divorcios, la empresa que la había llevado a sacrificar poder vivir en pareja, le ha hecho edificar una capa dura en su corazón. Y cada día pone más en duda que el amor pueda volver a sonreírle. Es una guerrera. Su amor es luchar por lo que quiere.
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          Descalzando Los Recuerdos

        

      

    

    
      ̶Pásame el balón. Estoy sin marca.

      ̶No la falles.

      El balón hace impacto dentro de la arquería, la afición grita con vehemencia: ¡Goooooooooooool! Es un bullicio ensordecedor. Los delanteros les han dado una nueva satisfacción a los aficionados del Atlético del Madrid.

      ̶ ¡Es que somos la ostia! ̶Le dice Esteban a su amigo Logan.

      La tarde de juegos va desapareciendo a la distancia por la Sierra de Guadarrama. Vivir en Zamarramala le has permitido convertir al barrio en un amplio patio de juegos. Esteban y Logan son amigos desde siempre. Su pueblo esta apenas a unos 4 kilómetros de Segovia. Los que viven en Zamarramala tienen un espíritu rebelde e independiente. El ambiente es apacible. El campo que lo bordea ofrece un ambiente tranquilo y lleno de colorido.

      Después del colegio era habitual que los críos compartieran actividades. Lucia la mama de Logan se la pasaba todo el día currando. Esteban iba a casa de Logan después de las 4 de la tarde, porque tenía que ayudar a su padre en el taller donde reparaba coches. Aquella tarde no hizo falta que le ayudara porque iba a comprar algunos repuestos. Llego de sorpresa donde casa de Logan.

      ̶ ¡Esteban! ̶La cara de susto de Logan lo delata. Sus manos apenas pudieron esconder lo que hacía.

      ̶ ¿Y tú que escondes?

      ̶Pues de momento nada.

      ̶Por quien me estas tomando. ̶Con sus manos va tras lo que esconde Logan.

      ̶ ¿Y esto de que va?

      Son un montón de dibujos a lápiz. Cuando los detalla bien son unos zapatos, pero son zapatos de mujer y con tacones.

      ̶ ¿Tu eres marica?

      ̶Que marica ni que nada. Anda a la mierda. ̶Logan se paró echo un toro empujando a Esteban. Se armó una pequeña bronca. No paso de empujones y malas palabras. A los pocos días ya se habían olvidado de aquel incidente.

      Su afición por el dibujo creció con el pasar del tiempo. Algo tuvo que ver el divorcio de sus padres. Alberto dejo a Lucia cuando Logan tenía 5 años. Las peleas eran el pan de cada día. Poco a poco el tono y la intensidad de las palabras le ganaban terreno al amor que sentían. De la noche a la mañana el interés por Lucia se fue perdiendo en los bares y en las fiestas de fin de semana a las que solía frecuentar Alberto. En una de sus tantas incursiones en la vida nocturna quedo prendado a una italiana que había abandonado a su marido y vivía a todo dar su vida libertina. Se le solía ver en el día con ropa ceñida al cuerpo y zapatos rojos de tacones altos, le acompañaba un perfume de pachuli que embadurnaba las apetencias sexuales de cuanto hombre se cruzara por su camino. Logan no recordaba esa precisión en los detalles. Lucia no perdía oportunidad de repetirle la misma historia una vez que Alberto se iba de la casa después de pasar dejando provisiones para su hijo Logan. Los padres de Alberto sabían que su hijo era un sinvergüenza y cuando tenían la oportunidad le giraban instrucciones a Lucia para que le enviara a su nieto a pasar una que otra vacación al finalizar el año escolar.

      Esteban guardo el secreto de los dibujos de Logan. Es una ley no dicha pero ampliamente conocida. Los niños no juegan con muñecas ni van por ahí haciendo cosas de mujeres. Y si por alguna razón a alguien se le iba la lengua con los de los dibujos de los zapatos de mujer que hacía Logan. El morrón que se formaría iba a ser de padre y señor mío.

      Logan a escondidas seguía realizando diseños a lápiz. Estaba obsesionado con los zapatos de mujer, sobre todo los de tacón. Imaginaba a la italiana que tantas veces le había descrito su madre. Esa mujer les robo a su padre. Por esa razón dolorosa se volcaba con ímpetu a realizar los diseños más originales pensando en la comodidad y buscando que su madre los pudiera lucir para verse más bella que esa italiana. A medida que refinaba su técnica, incursionaba en un nuevo proceso. Se procuraba de diversos tipos de materiales para tratar de confeccionar sus diseños. En más de una ocasión le insistía a su madre que se las luciera, en un principio eran de hojas de papel, luego vinieron las temporadas de papel de periódicos o revistas viejas, cartón para el otoño, papel mache para verano y cuanto material moldeable le permitiera seguir de alguna manera las líneas de sus calzados. Lucia no veía todo ese juego de Logan, con buenos ojos. Pero era tal la emoción de él para mostrarle sus diseños y aunado al cansancio del trabajo para sacar su hijo a delante en la vida, le llevaba hacerse la vista gorda. Aunque madre es madre, ella siempre le decía que un chico debía buscar novias, que la moda y esas cosas son para mujeres. Y que jamás de los jamases le ocultara nada. Que ella le apoyaría y entendería cualquier cosa. Eso se lo repetía en cada oportunidad que tenia de hablar con él.

      Con el pasar del tiempo Esteban y Logan se hicieron más unidos. Parecían hermanos. Lo único que los separaba era sus camas, cuando debían ir a dormir cada quien a su casa. Del resto iban juntos a todas partes: al colegio, a jugar, al campo, eran inseparables así La infancia y pre adolescencia transcurrió en un abrir y cerrar de ojos. Esa larga etapa de felicidad entre las estrecheces de sus economías no podía durar toda la vida. Los vientos de cambio van y vienen. Y cuando menos lo esperaba Esteban le propino otro duro golpe.

      ̶Mañana debo marcharme con mis padres.

      ̶Tampoco es que os vas al fin del mundo. Es Madrid. Vas a estar a la vuelta de la esquina. En cualquier momento te alcanzo en tren o en bus.

      ̶Es una vuelta larga Logan. Me vas hacer falta. Y todo lo que hemos pasado juntos, es lo que me va a dar fuerzas. Vamos y no me vengas a decir que no. El cochinillo de aquí no tiene color. Y me lo juego con cualquiera. Es la ostia

      ̶Brindemos por eso. ̶Chocan las dos últimas cervezas que Esteban trajo en un bolso a escondidas. No tienen edad para comprarlas y mucho menos para tomarlas, pero era un deber conseguirlas a como diera lugar. Esta despedida lo ameritaba.

      Varios años después...

      ̶ ¡Buenas noches! ¿que desea de tomar? ̶Pregunta el joven que sirve en la barra.

      ̶Pues nada, ¡Dos cañas! La vida es una y no hay vuelta para andar arrepintiéndose.

      El tiempo no perdona. Sin importar los contratiempos o la dureza con que te trate la vida, hay que jugársela todos los días. Camarón que se duerme no come, era un dicho de su difunto abuelo paterno. Eso se lo solía decir cuando iba a pasar alguna temporada en su casa de campo en Lyon. Su padre lo enviaba al lado de su abuelo que orgullosamente sirvió en la armada para defender los intereses de su país. Por lo general veía con buen ojo que Logan estuviera a su lado, pero lejos de consentirlo lo trataba con dureza para ir formando al hombre duro que yace dormido en los niños. La abuela era la antítesis. Siempre lo aupaba en sus travesuras, lo mimaba y complacía en uno que otro capricho. Eso si sin que su abuelo se enterara de nada. Además, tenía un cómplice que trabajaba para los abuelos. Joaquín lo sacaba de problemas. Era su ángel guardián cuando el tiempo le alcanzaba para cuidar a Logan.

      Los sueños y las esperanzas crecieron en su corazón. Ya Logan no era el chiquillo que se la pasaba el día entero dibujando o jugando a la pelota cuando no estaba en clases. Bueno, lo del dibujo lo seguía haciendo, porque en el fondo de su corazón sentía una conexión especial con el diseño de bocetos de zapatos para mujeres. La única persona que sabía de esos dibujos aparte de Esteban era su madre. Debía hacer un oficio mientras continuaba con sus estudios. Tenía que currar en lo que fuera para procurarse algunos euros. Cuando la barra se lo permitía, compartía el tiempo para servir de ayudante en uno que otro taller de calzado. No había renunciado al sueño de vestir los pies de las mujeres con sus diseños creativos. Sin embargo, cada vez le parecía más duro hacerse de un camino en lo que le gustaba en su pueblo. En sus adentros tenía claro que debía partir a otro lugar, pero enseguida la imagen de su madre, el estado en que se encontraba por tanto currar lo alejaba de esas pretensiones.

      ̶Si me permite le recomiendo unas tapas unas croquetas de cabrales, le puedo ofrecer también unos chopitos y sino anda con apuros, la paella que están montando, no tiene color. Esta para chuparse los dedos. ̶El barman se mueve en la barra de cabo a rabo. Esa plaza la domina. Esta como pez en al agua.

      El bar está ubicado en el Paseo Conde de Sepúlveda 35 en pleno centro histórico de Segovia todo el personal que curra ahí, brinda un servicio cinco estrellas. Sin embargo, en la barra, el chico espigado con cabello largo sujeto con una cola, causa sensación entra las féminas y respeto por parte de los hombres.

      A todos les parece un chico muy majo. Es más, algunas chicas atrevidas le insisten en que las complazca dándole con una sonrisa traviesa y picara, una esperanza, todas sueñan con que después del curro, vaya hasta sus habitaciones en los hoteles de las inmediaciones y las dome de placer.

      << Esta noche va a ser movida. Me tocará partirme el lomo. Ha lo hecho pecho.  Que comience el show>>

      Las luces, la música y la atención a cada comensal van a la orden del ritmo de las emociones y la cantidad de alcohol que soporten los cuerpos antes que se pillen un pedo. Desfila frente a Logan, una chica más mona que otra. Todas le hacen ojitos y gestos para llamar su atención. Lo que no sabían ellas era que antes que fijarse en sus ojos, tetas o culo. La mirada del atractivo chico bajaba a la altura de los pies para ver el calzado. Desde ese punto de vista iniciaba su checklist para liarse con alguna de ellas, en su cabeza disponía de un sistema estructurado de clasificación: Estilo, color, punta del tacón, combinación con el outfit, material, y finalmente determinaba si cumplían su cometido: realzar la sensualidad, le daban firmeza a las caderas, nalgas y brindaban seguridad a la mujer que los llevaba puestos. Una vez reunidas esas peculiaridades el instinto del deseo hacia ignición.

      Entre caña y caña, el humo de los cigarrillos y el bullicio de la clientela, se abre paso con seguridad una chica guapa, la parte inferior de sus piernas se muestran torneadas, camina con seguridad, destila confianza, los movimientos de sus caderas tienen un comportamiento clásico. Es una candidata ideal, ahora necesita descubrir si es la ideal. La que le permita sentirse cómodo y a la vez feliz. Hace un buen rato que anda a dos velas.

      ̶Si la belleza pagara impuestos, válgame dios, estarías arruinada. Con que puedo complacerte.

      ̶Eres muy amable. Una copa de tinto estaría bien. ̶Le sonríe por compromiso y educación la chica de los zapatos hermosos.

      ̶Tenga. Tienes buen gusto, se te da muy bien esos Stilettos.

      ̶ ¿Stile...qué?

      ̶Es el estilo de tus zapatos. Son tacones de aguja. Sabías que además de seducir su nombre se traduce como daga o puñal. Y si en algún momento tu vida corriera peligro puedes quitártelos y usarlos como arma. De hecho, por ahí en los noticieros vi que una chica casi mata a un tío que se sobrepasó con ella. ̶Le menciona logan mientras le coloca la tapa.

      ̶ ¡Que historias más interesantes cuentas!, Voy a dejarte algo claro y no me malinterpretes. Eres muy majo, pero no para mí. Mis príncipes no están de aquel lado del mundo. ̶Voltea la mirada y hace ademanes buscando mensajes o revisando el Instagram o el Facebook en su teléfono.

      ̶ ¡Auch! Eso dolió. Tú te lo pierdes. Y ya como estamos en una línea de claridad, te aseguro que más tarde que temprano vas a estar comprando mis modelos de zapatos. ̶Dio media vuelta y le guiño el ojo. La chica detallo su espalda, glúteos y ya había percibido la amplitud de sus manos junto con el encanto de sus ojos café.

      La mañana se coló por los ventanales. Logan estaba echo un cristo. La cabeza le zumbaba. Al incorporarse de la cama sintió un dolor agudo el bendito zapato stilleto se le incrusto en los dedos de los pies y trastabillo.

      ̶ ¡Joder! ̶Se incorpora adolorido, en el camino va recogiendo su ropa. Voltea y la chica yace semidesnuda con una sonrisa amplia de misión cumplida.

      Todos los años la ciudad de Segovia se llena de una fiesta internacional que coincide con la llegada de la primavera, eso sucede para los meses de mayo. El Titirimundi se celebra religiosamente desde hace más de 20 años. Es parte de la tradición histórica de la idiosincrasia de los segovianos. Los teatros de marionetas toman cada rincón de los teatros, las calles, se vuelve una gran fiesta. Se pueden encontrar títeres de todo tipo: con hilos, en sombras, formas abstractas e incluso digitales. El espectáculo llena la ciudad de turistas que deambulan por doquier, durante esos días los bares, los hoteles, los taxis en fin cada persona que curra se convierte en un agente turístico lo que deja una sonrisa esplendorosa a los visitantes que siempre juran volver al año siguiente.

      Logan curra en el bar que se llama Diligencia de la Concepción. Antonio Lucio lo regenta desde hace una década. Cuando vio a Logan no lo pensó dos veces para darle la oportunidad de currar en su negocio. Le dio buen feeling su buen porte, su forma de hablar pausada y educada, la manera particular de vestir, un poco seria según su gusto para un chaval, pero lo que realmente percibe y no entendía era que estaba elegante y cómodo, estaba bien mono el tío, esto le hizo saber que este crio se la había comido con patatas ante los otros aspirantes.

      La vida había puesto de rodillas a Logan. Su sueño no era estar currando tras una barra. La salud de Lucia, su madre ha ido de mal en peor. Los años de horas interminables entre uno y otro trabajo le pasan factura. Sus huesos se han vuelto rígidos. Con una madre enferma, el costo de las medicinas, sus estudios, y cuantos gastos se tropezarán en su camino, le ha hecho salir a la calle para sacarse unos euros relegando su sueño de ser un diseñador de zapatos femeninos. Tiene mucho que agradecer al señor Antonio por la oportunidad de currar en su negocio, pero el cabrón, es un encogido y esto le cabrea, por el momento debe aguantarse porque no tiene una dirección clara hacia donde encaminar su vida.

      Los días nos pasan delante de los ojos no nos damos cuenta porque seguimos presos del tiempo que no tiene compasión con los sueños o las oportunidades que no se pudieron tomar por alguna razón, es una especie de ensoñación. Logan estaba sumido en esa telaraña atemporal, eso lo creía él, pero el mundo no espera por nadie. En un abrir y cerrar de ojos nos damos cuenta que hemos invertido mucho tiempo en cualquier otra cosa para dejar nuestros sueños escondidos. Lo peligroso de estar sumido en ese no sé dónde estoy ni a donde debo ir, se nos puede ir toda una vida.

      ̶ ¡Feliz cumpleaños a ti! ¡Que los cumplas Feliz! ̶El grito de la algarabía dentro del bar Diligencia de la Concepción fue unánime. Eran las 2:00 a.m., a esas horas quien no está con un pedo simplemente era de otro planeta. La barra atiborrada de vitoreo y besos para Logan quien recién cumplía sus 33 años.

      Aunque Logan demostraba una eufórica felicidad, en su interior se sentía como un pringado. No había dado rienda suelta a sus sueños. Entre caña y caña. La mente, además de coger un pedo, le mostraba su realidad. No era más que un chaval que atendía la barra. Las personas seguían en su angustiosa búsqueda de la felicidad usando de excusa al alcohol. Por momentos la mente de Logan se aclaraba y sentía rabia. No era feliz. Seguía sirviendo caña tras caña y colocando tapas con su mejor sonrisa. Mientras la frustración agridulce le carcomía el alma.

      ̶ ¡Cumpleañero! Otra ronda. ̶El tío que gritaba, estaba fastidioso, se ponía impertinente y quería la atención del mundo entero sobre todo pretendía que Logan se contagiara de su felicidad.

      ̶ ¡Servido! ̶Le dice Logan y masculla ̶Del cochinillo hasta el rabo, pero a este...

      ̶A este ni regalado ̶Una voz termina de completar su frase.

      Logan se voltea. El tío este vestido de manera estrafalaria. Se ve un poco friki por los colores llamativos, lentes exageradamente grandes llenos de mucho brillo y unos zapatos de plataforma morados. Un estilo demasiado artístico.

      ̶ ¿Eres de Zamarrala? Porque es de ahí que he escuchado ese refrán. Logan estas hecho todo un majo.

      ̶De momento me estoy comiendo el coco y no se dé dónde nos conocemos.

      ̶ ¡Ah claro! Déjame refrescarte la memoria. Se quita los espejuelos artísticos. Ya me olvidaste tan rápido.

      ̶ ¡Vale! Esteban, Madre mía como estas de cambiado, para bien claro. ̶Se estrellan en un gran abrazo y dos besos en las mejillas.

      ̶33 años quien me hubiera dicho que iba a estar en el cumpleaños del mejor amigo de mi infancia.

      ̶Te he perdido la pista que ni por la mente me pasaba verte nunca más.

      ̶Pues nada estoy en Madrid, ando en el mundo de la moda y me saco mis euros, pero aquí entre nosotros, el cochinillo de Zamarramala no tiene color con los de Madrid. A ver si te apiadas de mí y cuando me vengas a visitar me llevas uno. Tú necesitas cambiar de aires. Te mereces más que esto.

      ̶Eso me le estado pensando.

      ̶Recuerda lo que me dijiste cuando partí hacia Madrid y éramos unos críos. Tu felicidad puede estar a la vuelta de la esquina en tren o en bus. ¿Qué vas a esperar? No se diga más. Apunta mi número. Cuando ya no quieras seguir aquí, a tu bola y decidas irte, cuenta conmigo. ¿Y tu madre, Lucia como me le va? ̶La noche se hizo gratamente larga. Conversaron de todo un poco. Logan veía lo cambiado que estaba su amigo, no juzgaba su manera de comportarse refinada y menos de su indumentaria. Sintió un impulso en su interior para darle un vuelco nuevo a su vida.

      Lo que verdaderamente le traía de cabeza era su madre. Si por él fuera cortaba su realidad de un tajo y mandaba todo a la mierda, pero que iba a ser de su madre. Era lo único que tenía en el mundo. Su padre jamás volvió a verle. Los pensamientos los humedecía en su café mañanero. Gracias al trabajo en la barra puede pagarle a una enfermera para que atienda a su madre mientras él se va a la calle. Lucia sabe que su hijo se está partiendo el lomo. Esa visión de un hijo cuidándola sin poder hacer una vida propia le angustia de sobre manera ambos están atrapados en una vida que les despoja de la felicidad.

      ̶Hijo se te va a enfriar el café. ̶Le manifiesta Lucia a Logan.

      ̶Ya vas a ver que cuando logre quedar en un buen curro te pongo como una reina. Y tienes debes prometerme que cuando mejores vas a usar mis diseños de zapatos.

      ̶Logan tú debes dejar el nido. Yo con Lucrecia me las puedo arreglar. Al principio puede ser algo duro, pero con el pasar del tiempo veras que será para nuestro bien. Ya tú has hecho bastante por mí.

      ̶Y a ti que mosquito te ha picado hoy. Que nadie tiene porque dejar a nadie. Aquí estamos los dos para echarle pecho a lo que venga. ̶Le da un beso en la frente y huye a la propuesta que su madre le ha hecho. Ese es el verdadero amor, el que no exige nada a cambio y es capaz de entregar hasta la vida sin pensarlo dos veces. El amor de una madre no se le compara a nada en este mundo.
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          A La Vuelta De La Esquina

        

      

    

    
      Logan se pasó un buen rato dándole vuelta a todo lo que converso con Esteban. En su interior tenía una necesidad imperiosa de buscar nuevos aires. Si quería ayudar a su madre debía ir por sus sueños, pasar el resto de sus días detrás de una barra era un sin sentido. La vida hay que vivirla para eso se nos da la oportunidad de vivir para acometer con determinación los sueños. Es una cobardía mayúscula quedarse quieto a esperar que cambien los vientos. Arregla con Lucrecia los preparativos para dejar a su madre en sus manos. Un nudo en la garganta le enmudece la despedida. Un abrazo extenso le hace impregnarse del aroma de Lucia. Le dice que la dejara por un rato, pero promete llamarle a diario para saber de ella y para mantenerla al tanto de su nuevo emprendimiento en la ciudad de Madrid.

      ̶Bienvenido.

      ̶Gracias por la hospitalidad, hermano.

      ̶Vale, nada de lagrimeos. Hagamos un tour rápido por los alrededores para que ya vayas cogiendo estos aires y después nos vamos al piso.

      ̶Lo que digas. Tenía pensado otra cosa, pero que el cochinillo espere.

      ̶ ¡Estás loco! Lo que es del cura va para misa. Aquí cerca vamos por unas cañas y picamos un poco de tapa.

      Después de celebrar y actualizar los registros personales con las vivencias de cada uno, se van hasta el piso de Esteban. No pueden extender en el recibimiento porque debe currar temprano. En la noche todos los gatos son pardos por lo que el bar a donde fueron no le causo ninguna impresión fuera de lo normal. Logan se hizo de poco equipaje. Dentro de su mochila guarda un portafolio con distintos modelos de zapatos que ha diseñado en bocetos durante los momentos libres esa será su carta de presentación al momento de solicitar algún trabajo relacionado con el calzado de mujeres.

      Durante sus trabajos ocasionales pudo agarrar algo de experiencia trabajando algunas horas a la semana en talleres donde se confeccionaban zapatos, se ponía a diseñar y realizaba creaciones con los materiales que tenía al alcance. No ganaba mucho dinero, pero se sentía vivo y las horas que pasaba confeccionando calzado se le pasaban volando. Aunque pocas veces tuvo oportunidad de darle rienda suelta a todo su potencial.

      Esteban dejo a Logan en el piso. La faena del día a día no espera por nadie. Ni siquiera le dio tiempo de anunciarle que se iba al trabajo. No quiso molestarlo porque seguramente el cansancio del viaje le haría dormir hasta más tarde.

      En lo que Logan se despierta, se desorienta, por un momento no reconoce donde está, se espabila y logra volver a la realidad, se levanta y acomoda sus maletas. No importa qué edad tengas, al momento de partir de casa y con la situación en la que se encontraba su mama, le cuesta todo un mundo, ese dolor de separación le quema el corazón. Para sacarse ese sentimiento hace un recorrido breve hacia la cocina. El espacio es acogedor. Sirve una taza de café y abre las puertas del balcón, en ese espacio apenas caben dos sillas. Unas macetas decoran los bordes. Se ve toda la calle abajo. La gente va y viene. La zona es colorida. Desde el otro lado, un vecino en bata le saluda. El color fucsia es demasiado chillón, pero entre gustos y colores todos tienen opciones. Hace lo propio por cortesía. El saludo de su vecino le parece demasiado risueño. Toma otro sorbo de café. Se escora de la baranda cruzando los pies. Ve a dos tíos que salen del edificio del otro lado de la calle y nota que se dan un beso largo en la boca. Mas a delante pasan caminando otros dos, tomados de la mano. Y del apartamento del lado, en el balcón esta un tío haciendo ejercicios con una malla transparente que dejaba expuesto toda su anatomía intima.

      << Y qué coño, es lo que está pasando. ¿Y dónde estoy? No me lo puedo creer. Sera que esto es una puñetera zona rosa. Y el Esteban...no lo juzgo, cada quien en lo suyo, pero no me deja sorprendido. Jamás le percibí alguna inclinación por los hombres.>>

      A eso de las cinco de la tarde, las llaves en la cerradura liberan la solemnidad del silencio y anuncia la llegada de Esteban.

      ̶ ¿Cómo te la has pasado? ̶Pregunta Esteban soltando un suspiro mientras se deja caer en el sofá al llegar de currar.

      ̶Adaptándome al aire de Madrid. ̶Le responde Logan sin quitarle el ojo de encima.

      <<Es que lo veo y no me lo creo. Un tío con su porte. Y que no le guste las mujeres.>>

      ̶Me muero por un buen masaje y un café. A ver ¿Y tú que tanto me ves? Andas con una cara de póker. ̶Esteban le sonríe pícaramente.

      ̶Vale, es que estoy preocupado porque aquí no conozco a nadie. Debo ponerme a currar lo más pronto posible, sabes que no quiero convertirme en una carga. ¿Cuánto pagas de alquiler?

      ̶Que carga ni que huevos. Te dije que te iba ayudar y eso es lo que voy hacer. ̶Se le encima a Logan de tal manera que le incomoda. Cuando dos hombres charlan de cerca existe un margen, una zona limítrofe que no debe invadirse. A Esteban lo tiene sin cuidado, pero Logan despierta las alarmas y de cierta manera esa situación lo comienza a incomodar.

      ̶ ¿Te vas de farra? ̶Le indica Logan al notar que Esteban anda apresurado y se está cambiando.

      ̶ ¿Te animas para hacer ejercicio? Termino de cambiarme y si quieres me acompañas al piso de un amigo en este mismo edificio. Puedes solo ir a ver. Pero si te entran ganas nos acompañas. Ponte ropa holgada y allá vemos.

      La escena de la mañana se repite: chicos altos, bajos, de distintas contexturas. Sus ropas destacaban por los colores chillones y muchos de ellos usaban mallas de licras que dejaba entrever el gusto por sentir su cuerpo comprimido en todos sus ángulos.

      ̶Niños. Vengo con un invitado. Pórtense bien. Él, es Logan viene de mi pueblo a probar suerte. Démosle la bienvenida y a lo que vinimos.

      ̶ ¡Bienvenido bebe! ̶Increpan todos.

      Logan suda gordo. Apenas hace una mueca de sonrisa. La situación le sigue carcomiendo, pero no suelta prenda y trata de seguirle el paso. Es un ambiente demasiado guey para los que son gay, pero en su heterosexualidad andar a tanta vela con estos tíos. Los puede confundir a ellos y a otros. A él no, porque lo que le gusta, son las mujeres.

      El tío que dirige la clase, es un chico con cuerpo delineado. Este vestido de franela y licra blanca. Hace una inspiración amplia. Sus manos suben con excesiva lentitud. Las piernas toman la anchura de los hombros. La palma de la mano izquierda en un movimiento circular gira hacia un lado, las caderas siguen su movimiento. Es ínfimamente lento. No hay prisa por llegar a la extensión o al encogimiento de la parte del cuerpo que le toca moverse. La respiración es lenta.

      Después de repetir la misma secuencia en cámara extra lenta, sucumbe en un movimiento circular de su pierna que patea el aire para volver a desplazarse con suma suavidad. Logan siente fatiga, esta como una regadera. No entiende como con movimientos tan lentos sufra su anatomía tantas molestias. Al terminar la sesión la sensación de incomodidad desaparece y está más tranquilo. De alguna manera se siente bien. Al terminar se despiden con besos dobles en las mejillas. Logan marca distancia y hace un ademan de despedida con sus manos.

      ̶Y eso que hicimos ahí. ¿Cómo se llama? ̶Le pregunta a Esteban.

      ̶Ese maestro, es un buen amigo, se llama Carlos. Nos ha estado enseñando como manejar las ansiedades, los miedos y cualquier obstáculo, todo está en nuestra mente. Esa fue una clase de Tai chi, un arte de relajación china, pero también no enseña yoga, meditación, el tío estuve un buen tiempo recorriendo los países asiáticos aprendiendo de primera mano todas esas técnicas.

      ̶ ¡Vale! Me he sentido distinto. Jamás en la vida me había costado tanto mover tan lento mi cuerpo.

      ̶Como te dije estos aires de Madrid ya comienzan a darte beneficios.

      Los días se fueron colando entre bromas, amiguetes locos de Esteban que debía quitarlos a sombrerazos de encima, de Logan. Era como una hermana celosa. El tema de la orientación sexual de Esteban le tenía sin cuidado a Logan siempre y cuando no incidiera sobre él. Alquilar un piso para su independencia estaba en sus planes, sin embargo, la realidad le pateaba el trasero. Así que no le quedaba de otra opción tenía que extender su estadía en la zona rosa.

      Cada día salía junto con Esteban, él a currar en lo suyo y él a entregar currículos a todos los talleres de confección de zapatos que podía. Pateaba la calle hasta la tarde. Comer pasaba muchas veces, a un segundo plano. Después de unos días recibió una llamada para formar parte como auxiliar de ayudante en un taller. Sabía que podía ganarse la vida tras una barra o haciendo cualquier trabajo, pero no quería claudicar y volver apartar sus sueños, convertirse en un diseñador de zapatos femeninos para alguna marca reconocida de calzado, era su razón de vida, tanto para él como para su madre.

      ̶Aquí las cosas se hacen como dice el maestro Giovanni. Nosotros nos limitamos a seguir sus indicaciones al pie de la letra. Tú tienes que rendirme cuentas a mí. Y harás lo que te diga sin objetar ni chistear.

      De entrada, en cada taller era el mismo discursito. Lo contrataban por una miseria para realizar: Ajustes, cortes de los materiales, usar la horma, en fin, todos los procesos para crear calzado se realizaban de manera autómata, eso era una permanente calamidad para el corazón creativo de Logan y ninguna oportunidad para trabajar en la confección de zapatos de mujer a su gusto. La innovación y los diseños venían desde la orden suprema del encargado del taller. Lo bueno de todo este proceso de esclavitud, era que de cierto modo se empapaba de la confección del calzado desde el nivel más bajo. Su pasión por los zapatos para damas no era consideraba una prioridad para estos talleres, no podían competir con las grandes casas de calzado.

      En varias ocasiones después de cumplir con la jornada de trabajo, Logan con respeto pedía audiencia para hablar con los encargados de los talleres. Quien no era muy gruñón para dejarlo con las palabras a medias, le permitían exponer sus ideas, pero no dejaban de pensar que era una chorrada, reconocían que tenía talento, las imágenes de los bocetos tenían estilo, lucían atractivos lo modelos, pero no para ellos. En una ocasión hasta un tío trato de sacarle beneficio a sus diseños vendiéndolos a algún diseñador. La situación le cabreaba. Y pensaba, será que eso de hacer su sueño realidad parecía ser un imposible.

      ̶Y a ti que te pasa. Con esa cara de póker me da miedo hasta dirigirte la palabra. Tomate el café que se te enfría. ̶Le indica Esteban con una palmadita en el hombro.

      ̶No lo sé Esteban. Esto se me está haciendo cuesta arriba. Aun no logro calzar en el puesto que siempre he soñado. Un lugar donde pueda darle rienda suelta a mi creatividad, ser un innovador, hacer que las mujeres se sientan a gusto y sensuales con mis modelos de zapatos. ̶La mirada de Logan se encorvaba con cada sorbo de café.

      ̶Logan no hay que renunciar a los sueños, eso es lo más cobarde que cualquiera pueda hacer en la vida. Ahora mismo, déjame tu currículo. Estoy liando con un tío, que se llama Julián. Él se mueve en el Jet Set de la moda y esas mariconerías, tiene muchos conocidos en las empresas de calzado femenino y se codea con diseñadoras de renombre. Déjame intentarlo. Lo peor que nos puede pasar es que nos den una patada en el culo. Y hasta el momento, a no ser que se la de un arquero profesional, nadie se ha muerto de eso.

      Logan se sonríe. Está poniendo en duda, si eso de salir de Segovia fue una buena decisión. En todo caso volver es una posibilidad que puede tomar en cualquier momento, la distancia es una vuelta de esquina. Sin mucha esperanza le pasa en digital su currículo, una ayuda no le caería nada mal, Esteban se ha portado de mil amores.

      ̶Julián déjate de pendejadas. Ayúdame.

      ̶Esteban te voy hacer este favor porque te amo, pero no me da buen feeling nada esto, metes a un tío que es supuestamente un amigo de tu infancia en tu piso y ahora estas como loco buscándole trabajo. Eso no me da buena espina.

      ̶ ¡Ay! esta celosito mi gordo. Mi corazón es solo para ti, aunque no niego que Logan está muy majo. ̶Le estampa un beso mordiéndole los labios.

      Los chicos se esmeran. En lo que hacen para ayudar a Logan.

      ̶ ¡Vamos a ponerle un nombre más artístico porque de entrada lo puede dejar fuera! Quitemos sexo. Pongamos aquí de referencia a unas buenas amigas que, para eso de darle al cotilleo de las buenas referencias, son unas expertas. Lo único es que debo escribirles, para darle el nombre de la persona por la que deben interceder.

      ̶ ¿Y te cobran?

      ̶Claro bebe. Nada en esta vida es gratis. Con que les compre varias cañas son felices.

      ̶ ¡Ah! No puede faltar que resaltes: Desarrollo creativo, trabajo basado en innovación, busca brindar experiencias imaginativas en el proceso de expansión de las empresas en el mercado, competitividad basada en resultados, excelente manejo de la responsabilidad a la hora de crear showrooms. ̶Esteban de tanto oír las quejas de Logan ha entendido lo que finalmente busca. Y para terminar colocan una especie de pie de página, con mensaje directo: Una mujer con buen gusto exuda sensualidad por el estilo elegante y único con que la llevan sus zapatos.

      Julián hace su cometido en la primera oportunidad que encuentra, le pasa el currículo de Logan a su persona de contacto, están claros que no hay ningún compromiso, la ayuda era colocar el currículo en el lote de los aspirantes que sueña con ser llamados para una entrevista, ya lo demás dependía de Dios y del ojo catador de la persona encargada de elegir nuevos talentos. Los sueños se alcanzan con perseverancia y mucha paciencia.

      El departamento caza talento de Divine Pieds desde hace un par de años lo lleva Ingrid, es una chica con un buen ojo para descubrir algún talento y sobre todo su perspectiva ubica a la aspirante en el puesto donde puede desarrollar su potencial al máximo y así le brinda a la empresa un aire renovado en su staff de trabajo.

      Lee los dos primeros currículos, nota que las chicas tienen un buen perfil para trabajar en la creación de calzado, eso estaría bien para cualquier otra compañía de calzado. Sin embargo, Divine Pieds busca algo más. Y la encargada de descubrir ese algo más recae en la sabiduría y buena vibra de la señorita Ingrid, la señal que acostumbra a llamar su atención es cuando el corazón palpita a destiempo. Ahí nace la corazonada, luego revisa para ver si cumple con los requisitos mínimos de experiencia o de preparación. No era ortodoxa en su método de preselección, en ocasiones se pasaba directo al portafolio de diseños para determinar rápidamente en que área estaba interesada la persona para ubicarla en alguna vacante con esas características.

      La mano de dedos largos decoradas con un diseño acabado en colores claros toma un nuevo currículo. Tomo un sorbo del té verde endulzado con miel y para hacer que el elixir sea una creación divina le proporciona un toque de limón. Este brebaje suele aclararle el juicio. Esta aspirante quiere ir al afamado departamento de diseños, la cresta de la ola. Todas sueñan con que las estrellas calcen sus modelos.

      <<Dejémonos de chorradas. Al grano. Veamos que se trae para los diseños>>

      Las líneas parecen poco profesionales. Se nota rebeldía en el trazo. Sin embargo, la forma no tiene una definición precisa parece clásica, con rasgos sutilmente modernos, por los adornos, pero tiene un estilo retro y está ligeramente inacabada. Uno a uno los fue detallando. El té, le hacía reevaluar su criterio. De momento para la vacante de crear zapatos era el único currículo de esta temporada que la puso a pensar. Colecciones irreverentes sin perder el estilo. Son sensuales con una direccionalidad en cuanto a los materiales o al color puede lograrse un refinamiento ajustado a la que Divine Pieds busca en sus modelos. Revisa el pie de página y le resulta prometedora la chica.

      <<Bien veamos quien es esta afortunada candidata. Luciana. Hasta artístico es el nombrecito>>

      Al cabo de unas semanas, Logan recibe un mensaje en su móvil.

      Reciba un cordial saludo para continuar con el proceso de selección. Cita para el día lunes a las 10:00 a.m. Piso 1 oficina 22-A Empresa Divine Pieds.

      ̶ ¡Si, Si Si! ̶Los gritos de Logan sacan de la habitación a Esteban y Julián.

      ̶ ¡Joder! Que pasa. ̶Dicen los dos sobresaltados. Esteban tiene una peluca y unas medias con encaje y unos tacones. Julián usa un sombrero tipo cowboy. La imagen descoloca a Logan.

      ̶Pues nada, que me han pasado un mensaje para una entrevista en Divine Pieds.

      ̶En hora buena.

      ̶Disculpen que me meta en sus cosas, pero como va eso de ser así como son ustedes.

      ̶Esteban a Logan le está dando curiosidad, así fue que comenzamos nosotras, ¿verdad?

      ̶No te confundas Julián, lo pregunto porque el otro día los vi y quedé descolocado. ¿Quién de los dos, es la mujer y quien es el hombre?

      ̶Ay mi niño no seas tan anticuado. Eso no es así. ̶Esteban le pone la mano en la cara a Logan uniéndose a la conversación mientras degustan un café. ̶Esto es por temporadas, unas veces somos pasivos y otras activos, eso depende de cómo nos sincronicemos. ¿Me entiendes?

      ̶Ay mi amor lo explicas con una belleza. ̶Julián le muerde los labios a Esteban.

      ̶No quiero entender. Sí me disculpan los dejo en sus amoríos. Voy a dar una vuelta.

      El mensaje que Divine Pieds le envía a los que introducen sus currículos, es despersonalizado no les interesa entablar ninguna empatía con los que aspiran hacer carrera en sus talleres y pasarelas. Eso es alta costura para los pies no un centro social. Es lo que piensa Helga y es parte de su política.

      Para el día de la cita Logan se acicala con extremo cuidado, procura verse bien. La camisa impecable se ajusta al contorno de su pecho y espalda. El cabello recogido con una cola realza la virilidad de su mirada inquietante de los ojos color marrón claro. Zapatos casuales. Se le notaba un andar con cierta soltura desde que comenzó con los ejercicios en el piso del amigo de Esteban le habían permitido además de mejorar la postura conseguir descansar con más tranquilidad.

      La fachada principal del Divine Pieds es impresionante. Un enorme cartel exhibe con orgullo y a los cuatro vientos su lugar en medio de la atareada Madrid.

      España en los últimos años ha conseguido un lugar en el mercado internacional de calzado para damas, las marcas españolas son bien recibidas por las mujeres de todo el mundo. Es un puesto que ha alcanzado a puro pulso, no es por nada que cerca de 100 millones de personas lleven con orgullo y elegancia zapatos con el sello distintivo de made en spain. Y una buena parte del éxito es por la gracia, elegancia y sensualidad con que las mujeres pasean sus caderas con cautela al ir marcar cada pliegue del suelo por donde exhiben sus zapatos. Basta con pasarse por escaparates de grandes ligas como las de: Paris, New York o Japón y comprobar que diseños de afamados artistas españoles: Pura López, Rebeca Sanver, Sara Navarro entre otros, se codean con los mejores del mundo.

      Debido a la globalización la medida de direccionalidad del sector del calzado se ha decantado no tanto por su costo o su precio por el contrario el mayor peso ha recaído en el diseño, este punto ha permitido establecer, desarrollar y afianzar a los mejores talleres de confección de calzado en el mundo entero. ¿Y Por qué España debía seguir trabajando de un modo tradicional y resistirse al cambio?

      Las chicas de hoy en día quieren lucir zapatos llenos de un estilo creativo y sexy. Pensar que algunos diseñadores todavía enchapados a la antigua usanza siguen paseándose por los escaparates de afamadas marcas en el mundo para en lo posible delinearlos para luego volver a sus talleres y finalmente recrearlos, es su modo de encontrar inspiración. ¿Y a todas estas dónde queda la creatividad? Eso le quita el sabor a la originalidad. Para nadie es un secreto que para en España existía la creencia que para mantener una compañía de confección de calzado a nivel competitivo era necesario abaratar la mano de obra y reducir el costo laboral. El trabajador bajo estas condiciones queda en la arista externa de los beneficios, a pesar de ser una parte fundamental en el proceso. Esto lo ha entendido a la perfección Helga y ha sido el punto clave del éxito de Divine Pieds, siempre trata de innovar con diseños creativos e innovadores para lo que es necesario conseguir permanente de talentos, mano de obra fresca que le ayuda en su cometido para elaborar modelos únicos y sexys que hagan soñar a las mujeres en sus distintas colecciones. Y en función de esa creatividad establece los honorarios. Su personal está bajo un constante bombardeo de actividades, pero, así como les exigen al momento de ver sus salarios a fin de mes reciben una buena tajada.

      Logan se encuentra emocionado y ansioso. El salón de recepción esta abarrotado de bocadillos y bebidas. Desde la distancia disfrutaba de las aspirantes a conseguir algún puesto en la afamada marca de zapatos. Chicas hermosas se paseaban por doquier la primera impresión es la que marca las distancias. Veía zapatos de distintas marcas. La música de fondo en decibeles mínimos murmuraba en el ambiente.

      Su masculinidad se esparcía en el alrededor. Los ojos cafés hacia reverencia ante cuerpos estilizados y labios carmesí de las chicas aspirantes. Cada sorbo de café le hacía desacelerar su deambular errático. Por un momento una claridad de pensamiento le colmo la tranquilidad.

      <<Y es que no veo a ningún chaval por estos lares. Muchas chicas y ni un solo caballero, ¿Me abre equivocado de día?>>

      Aguanta con una falsa entereza, desgrana el teclado digital del teléfono para verificar en el mensaje que recibió la fecha y la hora.

      <<Efectivamente es hoy. No me lo explico. Pero a lo hecho pecho. Ya estamos aquí.>>

      A todos le daba la impresión que habían transcurridos horas, pero apenas habían pasado minutos. Desde el final del corredor aparece una chica elegante, su outfit era impecable, elegante, tacones altos, carpetas en mano y un aroma a éxito destilaba en su sonrisa a medias.

      ̶ ¡Bienvenidas! En un momento iniciaremos las entrevistas. ̶Dijo con voz rotunda. Arqueo las cejas al momento de pasar frente a Logan.

      Ingrid era muy dura y perceptiva. Algunas chicas entraban risueñas y al salir se habían desfigurado. Unas pocas salían con las manos en la boca para ahogar sus gritos de felicidad y se les veía musitar ¡My God! ¡Que ruda!

      Una a una fueron pasando al tribunal de la inquisición. Logan estaba agotado de tanto pedirle al pleno santoral que intercedieron por él.

      ̶Bueno deje para el final, lo mejor. Por favor has que pase Luciana.

      Anuncian en la entrada: ¡Luciana!

      ̶ Ingrid se queda a la espera. Y nadie aparece. Logan cansado de esperar se incorpora y se asoma.

      ̶ ¡Discúlpeme! Me han enviado un mensaje para una entrevista, pero soy el único que queda y no me llaman.

      ̶Pase por favor. Me permite ver el mensaje. Creo que fue un error garrafal.

      ̶ ¡Ostia! Lo que me faltaba. Pasarme todo el día machacando la silla para nada.

      ̶Realmente no entiendo que sucedió. La única chica que tengo para entrevistar se llama Luciana y no creo que sea usted. ¿Cierto?

      ̶ ¡Qué más da! Mi sueño ha sido siempre trabajar en un taller con este estilo. Durante años he perseguido este sueño. Y cuando creo que al fin lo he logrado, resulta que es un error. ̶Le dice Logan con voz de súplica.

      ̶Lo siento mucho ¿Señor...?

      ̶Logan

      ̶Aquí nuestra política, es solo contratar personal femenino.

      ̶ ¿Y eso no es discriminación? Acaso los hombres no podemos crear diseños que hagan delirar a las mujeres. Buscar en el interior de ellas para recrearlos. Eso no lo hace cualquiera, pero yo lo puedo hacer. ̶Se incorpora de la silla extendiendo su mano. ̶Ha sido un placer. Usted es una mujer con buen gusto, disculpe mi atrevimiento, pero exuda sensualidad y eso no se lo quita nadie. ̶Da media vuelta con dirección a la entrada. Ingrid le parece conocida la frase. Y no lo puede creer.

      ̶Un momento. Me dijo que su nombre es Logan.

      ̶Si

      ̶Vale, estoy con un currículo de una tal Luciana. ¿No será más bien Logan? ¿Puede reconocer estos diseños?

      ̶ ¡Estos hijos de puta! ̶Susurra para sus adentros ̶Déjeme explicarle unos amigos míos me hicieron un favor, pero no me habían dicho en donde habían colocado mi currículo. Así que aquí estoy aparte de todo el follón que me he calado ahí sentado, voy a terminar el espectáculo haciendo el papelito de gilipollas. ̶Las manos amplias de Logan, su virilidad y esos ojos marrones claros hacían derretir a las mujeres. Ingrid quedo flechada no solo por lo majo que era, sino porque el tío tenía un talento excepcional y no había visto unos diseños de tal originalidad.

      ̶Vea señor Logan. Aunque la empresa Divine país tiene una política muy restrictiva en cuanto al personal que pasa a formar parte de la empresa, la señora Helga que es la dueña, ella ha depositado en mi criterio, una confianza absoluta. En lo que a mí respecta usted reúne las condiciones necesarias para trabajar con nosotros o mejor dicho con nosotras. ¿Estará usted dispuesto asumir el compromiso? Todas aquí somos mujeres. Y créame no somos nada sencillas de llevar.
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      Cada nueva temporada el equipo de Divine Pieds desarrolla un plan exhaustivo de diseños. Solo los que aprueba el ojo experimentado de Helga y su directora creativa pasan a ser parte de la propuesta que a posteriori ocupara un lugar en la nueva colección de temporada. Confeccionar un zapato femenino es un trabajo minucioso, pero el germen de todo el arte creativo parte de un diseño, el boceto de una idea, es lo que inicia su posterior fabricación.

      ̶Es necesario que mantengamos la línea de nuestros zapatos. Hace una semana todos los bocetos me erizaron la piel, no me quedo otra que darle morcillas. A estas alturas, tu y yo, sabemos que cualquier chica, sobre todo las que son nuestras clientas entienden que jamás en la puñetera vida será igual gastar sus euros en un par de zapatos simplones, donde a simple vista se note que no tienen un fundamento estilístico, con unas líneas que no están bien pensadas. Eso no puede permitirse en nuestra empresa. ̶La voz de Helga además de llamarle la atención a su directora creativa, es un recordatorio reflexivo sobre porque su empresa ha tenido éxito.

      ̶Estoy en sintonía Helga. Después de la chorrada que me hicieron las chicas la semana pasada tuvimos que reestructurar la manera en cómo visualizaban los diseños. Pudimos determinar que durante el Moodboard. Cada chica interpretó de manera distinta a lo que se buscada representar en la colección esto hizo que la propuesta estética se convirtiera en una mescolanza de ideas.

      ̶Esas son las cosas que debes cuidar Esther. Detalles como ese pueden ponernos a todas en la calle. Cuanto nos ha costado llegar a donde estamos. Traicionar la confianza que ha depositado nuestra clientela en nuestros diseños no es algo que debamos dar por hecho.

      ̶Precisamente acordamos que en cada etapa sobre todo en la del Moodboard (que es donde están las paletas de colores, las fuentes de inspiración, lo que se quiere para la temporada, en fin, todo lo relacionado con el aspecto visual de la colección), las chicas deben estar perfectamente claras en los conceptos sin dejar por fuera la esencia de nuestra empresa: comodidad, elegancia y sensualidad, una vez aclarada todas las dudas se pasaría a desarrollar los bocetos para mantener una sola línea. En lo sucesivo estaremos más al tanto. ̶Repuso Esther.

      ̶Vale. Lo otro que te iba a mencionar es que debemos coordinar con Ingrid. Las tres debemos procurar mantener la continuidad de la renovación en la creación de modelos. La inspiración es un punto a buscar en los nuevos talentos sino evolucionamos nos puede suceder igual que los dinosaurios. ¿Te parece si revisamos nuevamente las propuestas de los nuevos diseños?

      ̶Busco un café y nos ocupamos en eso.

      Helga desde su instinto primario acaricia con lentitud los bocetos. Mantiene una serenidad intensa, mide los detalles con austeridad no es para menos después de la última experiencia con el equipo de diseñadores no les va a perdonar un nuevo desliz. Puede parecer severa su actitud, pero debe mantener la empresa en una dirección y eso solo se logra con disciplina y una actitud enfocada en complacer el gusto de las chicas de España. Las imágenes que ausculta les hace colocar las cejas en ángulo, acto seguido mordisquea la comisura de los labios, estos gestos le hacen saber a Esther que el ojo agudo de Helga está haciendo blanco en algo que le llama la atención, lo que debe descubrir, es si será para su bien o para su mal. Ante una posible reprimenda procede cautelosamente, procura ver cuales diseños la pusieron en ese modo de cautela. En su fuero interno está segura de haber revisado los modelos uno a uno para mostrarle solo los adecuados. Mentalmente repasa sus acciones antes de la reunión. No se le pudo escapar ningún detalle. Pero insiste en ver lo que Helga tiene en sus manos. La velocidad de un palpito le excomulga la tranquilidad. En ese momento se queda sin aliento. Parecen los dibujos del chico nuevo. La incomodidad le consume. Se le traspapelaron sus dibujos. Evidentemente estaba fuera de esta colección por su inexperiencia y porque apenas está ajustándose a currar en este tipo de ambientes, donde es fundamental mantener un elevado de nivel de competitividad y se busca la inmaculada perfección en lo que se lleve a cabo. Se prepara mentalmente porque está en la víspera de recibir un nuevo chaparrón por haber puesto una chorrada nuevamente. Y el hecho que sea un chico, que está bajo su tutela en el departamento de creación, le pondría en evidencia porque aparte se le paso por alto notificarle a Helga que en las paredes del Divine Pieds había un polizón. Jamás en la vida algún hombre había formado parte del staff interno de la compañía.

      <<Estos modelos tienen personalidad, si los pongo ante los demás puede notarse que su génesis va más allá del típico storm de ideas que se realiza en el departamento. Aunque se sale un poco de la propuesta original, busca representar sin duda alguna, la feminidad y estiliza las piernas de las mujeres, su camino es distinto, pero se mantiene en sintonía. Transmiten inocencia creativa, las líneas juegan en mostrar distintas perspectivas con un trazo ingenioso. Son irrespetuosamente elegantes, sexys y únicos.>>

      ̶Esther, estos modelos me descolocaron de la “A” a la “P” ¿Me puedes decir quien los realizo? ̶La voz gruesa de Helga proyectaba disgusto, pero en lo interno el manantial de ideas cubrían los espacios de los pensamientos, intercambiando colores, materiales, tipos de hormas. Eran una genialidad. Esther traga gordo.

      ̶Helga, no sé por dónde comenzar. Os cuento que fue una sorpresa mayúscula cuando apareció por el taller, pero Íngrid me dijo este majo tenía talento y hubiera sido un desperdicio que la competencia nos lo quitara. Así que es un chaval nuevo. Podemos ajustar su manera de diseñar es solo cuestión de tiempo para que... ̶El alegato que trataba de explicar quedo ausente, Helga no le permitió terminar.

      ̶Pero que me estas contando Esther. ¿De qué me mierda me estás hablando? Explícate de nuevo por qué no te he entendido ni media palabra.

      ̶No es una diseñadora, es un diseñador. ̶Le dice Esther con ojos de cachorro buscando resguardo.

      ̶ ¡Que! Y de cuando acá se toman decisiones y yo soy la última en enterarme.

      ̶Dile que venga a la oficina. A ver cómo resolvemos este entuerto. ¿Cómo se llama el susodicho?

      ̶Logan. Ese es su nombre.

      Helga se queda pensativa.

      Un golpeteo en la puerta entreabierta termina por abrirla. La figura masculina se presenta con una chaqueta de cuero que marcaba un uso prolongado, la camiseta blanca se ajusta a la amplitud del pecho y la espalda, su figura es estilizada. Sus ojos café oscuros dejan entrever picardía y sensualidad, se adecuan a su rostro con pico de viuda, su frente es amplia, mentón estrecho y puntiagudo, sus pómulos tienen líneas marcadas y altas. Definitivamente es el rostro de un modelo. Es un chaval atractivo. Despide masculinidad por donde pasa. El cabello largo negro lo sujeta con una cola.

      ̶Buen día señora Helga.

      ̶Por favor siéntate. Hoy me enteré que estas en el equipo de diseñadoras. De hecho, tus bocetos me llamaron la atención.

      ̶Se lo agradezco. ̶Responde Logan haciendo un ligero ademan con su cabeza. En todo momento mantiene contacto con los ojos, labios y senos de Helga.

      Las amplias manos de Logan resguardaban una carpeta. Ella lo detalla de la cabeza a los pies. Además de hacer diseños geniales y originales. Helga responde a las descargas de masculinidad que despide su cuerpo. Es una firma que deja con sus gestos cuando la mirada sostenida la impacta.

      <<Seria un desperdicio si no le gustan las mujeres. Es un espécimen masculino por donde se le mire, pero hasta donde entiende los diseñadores de calzado femenino y modistos decantan sus apetencias por los de su mismo sexo.>>

      ̶En el mercado contamos con una reputación prestigiosa. Son más de 10 años de trabajo arduo y dedicado. ¿Sabes por qué nos prefieren nuestras clientes?

      ̶ ¿Por qué crean los mejores zapatos?

      ̶En parte se debe a eso. Sin embargo, lo que verdaderamente nos distingue del resto, es que confeccionamos un calzado único. Y eso, se debe a que son diseñados por mujeres, lo cual define en línea generales, que en su interior saben de primera mano que es lo quieren las mujeres. ¿Entiendes cuál es el punto de nuestra filosofía?

      ̶No le entendí del todo.

      ̶Vale. No te lo tomes como algo personal. Pero en tu estadía por la empresa, ¿En algún rincón de nuestras oficinas pudiste toparte con algún otro hombre?

      ̶Ahora que lo menciona me parecía extraño, pero no le preste mucha atención.

      ̶Pues si deberías considerarlo porque todas somos mujeres y no sé hasta qué punto te resulte cómodo a ti o las chicas del personal trabajar juntos. ̶Las palabras de Helga eran comedidas, mientras hablaba realizaba un escaneo de Logan. Sabe que no puede darse cuenta que lo observa a profundidad porque está enfocado en su discurso.

      ̶Me permite. ̶Con celeridad abre la carpeta y le muestra nuevos diseños. ̶En esto he trabajado en estos últimos días.

      ̶Déjame ver. ̶La emoción se le desbordaba en la mirada. No estaban cargados, eran imágenes sencillas, elegantes, y los tacones con amplia altura le encantaron. Mantuvo la boca cerrada. Seguía al detalle cada línea. Imaginaba los materiales y los estampados o las decoraciones más idóneas para darle un estilo new age.

      ̶Voy a pensar mejor sobre toda esta situación. Te mantendré al tanto de lo que decidamos. ̶Logan se despide y Helga sigue las líneas de su espalda y la redondez de sus nalgas.

      Los trabajos en la nueva colección continuaron. Bien temprano el día lunes (hacía ya una semana que Helga lo conoció) apareció Angie por el taller.

      ̶Buen día señor Logan.

      ̶Bon Giorno Angie. ¿Vienes a decirme que recoja mis trastes? ̶Le indica con una sonrisa Logan. Su mirada perfora paredes impacta en los de Angie.

      ̶Realmente es, al contrario. Helga se quedó maravillada con los diseños, y me hizo hincapié que te hiciera saber que esta es una oportunidad única porque es la primera vez que trabaja aquí un chico. Por lo menos mientras dure los preparativos de esta colección te permitirá continuar currando. Aquí entre nosotros, si logras seguirnos el paso estarás aquí un tiempo largo. ̶La voz picara y juguetona de Angie le hace saber a Logan que le cae en gracia.

      En la oficina habían notado que Logan al momento de realizar sus bocetos y diseños entraba en una especie de dimensión desconocida. Se abstraía. Mientras las chicas se paseaban por detalles en los colores o posibles materiales, además del cotilleo de sus vidas. Una vez que la jefa de diseños Esther daba los pormenores de lo que se buscada, hacia donde debía dirigirse la creación de los diseños y cuál era el tipo de chicas que deseaban llegar, Logan salía del edificio y caminaba por los alrededores. Se tomaba una o varias cañas. Se mezclaba con la cotidianidad. Revisaba los pies de las mujeres en su día a día. Buscaba información y la obtenía de primera mano. Al volver llegaba impregnado de esos aromas, sabores e imágenes. Sus corazonadas se mezclaban con su mundo interior. Allí radicaba la fuerza e intensidad de sus diseños, cada uno tenía personalidad, estaba confeccionado bajo una imagen, eran para alguien, por eso tenían alma. Para esta colección se dedicó con ahínco sabía que estaba en el ojo del huracán y ante cualquier tropiezo Helga le iba a dar morcillas y derechito para la calle.

      A pesar que a Helga le gustaba el trabajo de Logan en lo absoluto mostraba algún tipo de simpatía. Las decepciones que sufrió en el amor, por sus tres divorcios han sido una escuela para ocultar sus sentimientos. Es recia y dura. Eso lo evidencian incluso sus hijas que son su adoración.

      Dentro de la oficina Helga procura tener todo para sentirse a gusto y así no tenía la necesidad de salir en caso que fuera necesario quedarse en la oficina durante periodos prolongados, y esos momentos casi siempre sucedían cuando estaba por presentar alguna colección nueva: Un guardarropas para varios cambios de outfits, una nevera con suficiente bebidas, comidas rápidas, quesos y botellas de vino tinto, en uno de los lados tiene dispuestos en bases de madera varias piernas de jamón serrano, un sofá cama de cuero italiano, un televisor pantalla plana, un equipo de sonido pequeño que combinaba con el estilo minimalista de la decoración de la oficina. Era un refugio hecho a la medida.

      Mama podemos hablar un rato en la tarde. Camila me va a volver loca. Las dos queremos plantearte algo. Besos.

      <<Que se traerán estas dos entre manos. Si tiene que ver con Camila va a ser intensa la conferencia>>

      Después de almorzar. Les envía un mensaje para conversar unos minutos debe ponerse en lo de la colección nuevamente y no dispone de mucho tiempo libre. Se conecta al face time de su iPhone.

      ̶Hola mami. Aquí estamos las dos.

      ̶Bendiciones, hijas. ¿Cómo han estado?

      ̶Todo bien. ̶Responde con celeridad Camila.

      ̶Cuéntame Camila se te nota a flor de piel que no te puedes aguantar. Anda al grano que tengo mucho trabajo. ¿En qué quieres que te ayude?

      ̶ Mami tú sabes que soy la reina de las buenas causas.

      ̶La única causa mala, es su novio. ¡Uppss! Se me salió ̶Replica Sofía. Camila la fusila con la mirada.

      ̶ ¿Novio? Pero esto como se está haciendo una costumbre, soy la última en enterarme de todo.

      ̶ ¿No has visto las noticias mama?

      ̶ ¡Camila por Dios! No tengo tiempo para misterios, ya dime de una puñetera vez, de que va todo esto, me estas desesperando y debo seguir trabajando.

      ̶Mami estoy abatida. ¿Sabías que la iglesia de Notre Dame se incendió?

      ̶ ¡Ostia! Camila me estás hablando en serio. Y que tengo que ver con que una iglesia de mierda se quemó. ̶La precisión de la colección y la intriga de sus hijas ante un hecho que le tiene sin cuidado la hace sobresaltar.

      ̶Mama sé que estas con lo de la colección, pero para los franceses y ahora que nosotras hacemos vida aquí esa iglesia, es un tesoro. Se construyó en el siglo XII. Es un baluarte para el mundo entero.

      Helga mueve sus manos poniéndolas de tal manera que pareciera tener un muñeco hablando, está haciendo caras. Pone su mano en el face time de su teléfono.

      ̶ ¡Camila! ¡Camila! Hija debo colgar.

      ̶Ni siquiera me has escuchado. Te quería pedir si te era posible, para hacer un donativo.

      La cara de Helga en completo asombro era la respuesta a la pregunta de Camila.

      ̶Te crees que soy millonaria.

      ̶Piénsalo mami. Puede incluso ser una buena publicidad para la empresa.

      ̶No me vengas con esas estupideces Camila, ahora mismo ando como loca tratando de encontrar dinero para salir a delante con la colección nueva.

      ̶ ¡Y que el mundo se vaya a la mierda! ¿De qué vale todo eso que haces sino no ayudas a nadie?

      ̶Mira Camila no me vengas con tus berrinches de niñita malcriada. Eso que no ayudo a nadie, es relativo. Cuántas familias se sostienen gracias a la empresa que presido. Y si a ver vamos tú y tu hermana deben mucho a esta empresa porque gracias a ella ustedes pueden estudiar en una de las mejores universidades de Europa. En fin, ya se me hizo tarde y la comida me ha caído hasta mal. Bendiciones y hablamos después.

      Necesitaba un plus café, la agitación que le causo Camila le está haciendo devolver la comida del almuerzo. Le pide Angie que le traiga un buen café mientras se toma un poco de sambuca.

      <<Que se creen estas crías, acaso no valoran lo que hago por ellas, será que su papa ejemplar, es el que les da todo lo que tienen. Me vuelven loca. Camila piensa que la vida es color de rosa y todo se mueve al ritmo de sus deseos altruistas>>

      Mientras se toma el café, revisa en la computadora la noticia del incendio:

      “La Catedral de Notre Dame en Paris se incendia. Los alrededores de la catedral se cerraron al público la policía de Paris mantuvo la zona acordonada para evitar males mayores. Una testigo con lágrimas declaro que la catedral de Notre Dame es uno de los corazones de la ciudad. La nota termina indicando que Paris ha sido descabezada. El dolor era evidente ninguno parisino quería que se perdiera esta hermosa obra. El presidente Emmanuel Macron ha suspendido muchas de sus actividades para dedicarse en pleno al tema del incendio de la catedral” New york times

      <<Las imágenes son conmovedoras. Ya veo porque Camila estaba tan conmocionada. Tendré que pensar en algo. Sino nunca me va a perdonar. Ya veré que puedo hacer.>>

      ̶Angie necesito que vengas conmigo al área de diseñadores y luego pasemos por el taller no podemos dejar que se pase algo por alto. Necesitamos que la colección de esta temporada no solo nos salga bien sino también debe ser una de las mejores. Es lo que espero.

      Ya en el área de los diseñadores trataba de prestarle igual atención a todas, pero en su interior Logan era su principal objetivo. Verificaba los diseños de las chicas. Luego examinaba a la distancia los de Logan. Su estilo varonil y la amplitud de sus manos dispuesta sobre la mesa le robaron por unos segundos la atención. Aunque le fascinaba las formas y las líneas de los diseños de Logan no podía darle tanto crédito y subestimar a las otras chicas.

      ̶Que buenas líneas están logrando. Sería interesante que orienten a Logan. Recuerden que apenas lleva unas semanas aquí y es necesario que vaya acoplándose al plan de trabajo.

      ̶Helga personalmente me he dispuesto para ayudarlo a sistematizar la estructura de los diseños.

      ̶Todos debemos trabajar en sintonía. Él no puede estar disponiendo de su trabajo de la mejor forma que le parezca. Esta es una empresa y las cosas se hacen de una manera particular.

      Logan solo asentía con la cabeza. No entendía porque Helga lo trataba con tanta dureza. Desde la última vez que habían tenido la conversación en su oficina, a Helga parecía no gustarle tanto su trabajo, eso se lo indicaba en cada oportunidad que le era posible. Aunque a él le daba la impresión que en el fondo ella le agradaba. Después de revisiones constantes y verificaciones en cada una de las etapas de la confección de los nuevos calzados para la colección, al fin llega el momento de realizar una presentación en una tienda. Ese sería un termómetro para ver qué tanta aceptación tendría sus diseños nuevos. Incluyendo los de Logan.

      Helga es una mujer que se viste elegante a pesar de tener 45 años, su piel es hermosa. Le gusta calzar zapatos que la hagan ver sexy. Sus fracasos matrimoniales no se reflejan en su cuerpo, lo cuida, come sano y con cierta frecuencia despeja su mente nadando en la piscina. El tiempo la ha tratado con cariño. Es atractiva. No tiene pareja porque simplemente lo decidió de esa manera.

      Al momento de hacer los estrenos de alguna de sus colecciones, Helga se viste para la ocasión. Siempre elegante y con estilo. Para esta nueva presentación se ha esmerado más que de costumbre. Ella no lo nota, está igualmente de bella, no ha perdido su estilo, pero ahora luce sensual, zapatos de tacón alto atados hasta la parte final de sus gemelos. Una falda larga de un lado y corta por el otro con una gran apertura. Puede notarse parte del muslo interno. Labios delineados moldean el grosor de sus pliegues. Por donde pasa el aroma impregna su camino. No es una princesa, es una reina guerrera que sabe lo que quiere y va por lo que le gusta.

      La puesta en escena de su colección es en la tienda FLORYDAY. Hay música, una pasarela ajustada al tamaño del lugar, uno que otro fotógrafo de algún periódico, revista o publicación en línea. Las modelos alistadas con los distintos modelos. Al llegar al lugar Helga se pasea, después de dar los respectivos saludos

      El estilo era distinto a lo que se había hecho hasta el momento. Los cortes elegantes, irreverentes y sexys le daban un estilo intenso. Tenían personalidad. Mucho de ese trabajo tenía que ver con Logan. Era el artífice de ese estilo desenfadado de lo tradicional. Se respetó la continuidad de lo que la empresa Divine Paids acostumbraba. Era diferente. Lograron darle un giro ingenioso con los colores y los distintos modelos.

      ̶En hora buena Helga, nos has traído un concepto interesante, renovado sin perder el estilo. ̶Comenta una de las chicas que cubría el evento.

      Los fotógrafos estaban enloquecidos. Las notas de prensa se hacían en ese momento. Helga estaba con emociones encontradas. Atrapo el momento, sabía que el trabajo había dado resultado. En su mente recreaba a las chicas madrileñas haciendo colas para buscar el zapato de su gusto. Sin duda al encontrarse con la colección más de una quedaría boquiabierta. Una de los puntos que resaltaban los zapatos era que le daban personalidad a las mujeres que los usarían. Sabía que se sentirían sexys. Además de la elegancia y la comodidad, lo sexy calaría en sus anhelos haciéndolas sentir mujeres deseadas y bellas. Los había de distintas formas tacones cuadrados, sandalias igual con tacones cuadrados con colores estampados de varios niveles desde la parte inferior hasta la parte superior del tacón, unos con ningún tipo de correa o ajuste confeccionado con material elegante café quita y pon, fáciles de usar, botines en mallas negras con tacones brillantes. Se habían lucido con esta colección.

      Antes de finalizar la velada. Logan había visto a Helga a la distancia como la vio disfrutando y en conversaciones con todo el mundo no le quiso molestar. Logan estaba impecable, una chaqueta caqui de cuatro bolsillos, suéter de cuello en v, pantalones casuales a los tobillos, y zapatos de cuero claro. Su cabello ajustado terminaba en una crin perfecta que realzaba, la profundidad de sus ojos café.

      <<Este es el momento>>

      ̶Señora Helga, me permite un momento. Las chicas y yo le preparamos un detalle especial. Nos complacería si sentara aquí por un momento para ir a buscar la sorpresa. ̶Le indica Logan con una sonrisa amplia y ojos picaros. Helga toma asiento. ̶Me permite. ̶Toma el pie para determinar la medida.

      Logan regresa.

      ̶Me permite nuevamente. ̶Las amplias manos de Logan toman más porciones de carne de las pantorrillas de Helga. Él le mira, desata las trenzas una a una. Se toma su tiempo. Helga nota como la piel se le eriza. Está sintiendo un mar de emociones y de cosquilleos. La mirada de Logan se convirtió en un arma poderosa de intimidación. Por un momento no supo que hacer, le paso por la mente sus momentos de adolescente donde no sabía qué hacer. Estaba sorprendida. Él le sonreía postrado ante sus pies. Desde hace un buen tiempo ningún hombre la había provocado esas sensaciones, hace rato que no íntima con la especie masculina. Esta sumergida en todo lo que sentía. Sus labios estaban sellados. Obedeció a todo lo que pidió Logan. Era la típica escena de la zapatilla perdida de la cenicienta, con el agravante que para esta escena los protagonistas son adultos y el juego inocente pasa a un segundo plano. Las chicas le traen una caja especial. Al abrirla, Logan extrae unos zapatos hechos una joya. Tacones altos, pero no del tipo fino eran un poco más gruesos, esto le brindaban estilo elegante y seguridad. Estaba dividido en dos colores negro en terciopelo y brillantes plateados, que se cruzaban a nivel del tobillo. La punta fina del zapato quedaba con gran parte en terciopelo y por un lado se colaba un semicírculo brillante. Internamente se ajustaban con absoluta comodidad. Todos los materiales eran de primera calidad. Logan se apresuró en desatar el otro zapato. Helga sintió la fuerza con que le sujeto la pantorrilla. Una nueva emoción le llego a su intimidad. No entendía, se había humedecido por lo toques de este chico. Se contempló en el espejo de reojo y parecía una niña embelesada ante su galán. Sabía que aquello no era indicado y de un tirón se incorporó, aparto a Logan al pasarle por el lado. Para disimular un poco le agradeció sin mucho protocolo y se puso a conversar con las chicas diseñadoras. Un calor desde su ropa íntima le recorría la espalda, los senos y finalmente terminaba por acalorarle la cabeza. Se procura una copa para frenar esa ola que le invadía y la sacaba de sus comportamientos habituales. Le dispensa una mirada de reojo al hombre que había provocado todo esos sentimientos y deseos.

      ̶De nada señora Helga. Esta más hermosa. Esos zapatos la hacen ver recia. ̶A penas le pudo decir Logan.
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          El Deseo En Un Zapato

        

      

    

    
      El camisón de seda se ceñía al cuerpo. Movimientos inconscientes de la pelvis contra las almohadas desataban contracciones intensas. La mano del hombre tomaba su garganta, fuerte pero no como para causarle daño. Era un apretón controlado. Lo sentía próxima a ella. No tenía necesidad de escapar. Lo deseaba. Mientras sentía su aroma varonil, subía las manos a su larga y espesa cabellera, atada con una amplia cola. Una suspicacia le recorrió el pensamiento. La atención no se centra ahora en toda la emoción de lo que está viviendo, el interés se volcó completamente por descubrir al enigmático hombre. ¿Quién era él? ¿Cuándo lo conoció? ¿Cuál era su historia? Sus labios le rozan la oreja, intenta voltearle el rostro, pero se le dificultad. Está ansiosa. Hijo de puta déjame verte la cara, es lo que piensa en esos instantes. Ante su preocupada solicitud aparece el rostro de su amante. ¡Logan! Y de un sobresalto sale de aquel sueño. Esta notablemente convulsionada. Un suspiro largo se le cuela en los labios.

      <<Que te está pasando Helga. Ya no eres una cría. Tienes 45 años para estar en esto. Suspirando por un hombre. Tu cuerpo tiene apetencias. ¿Por qué debo negarlo? Mi cuerpo está dispuesto para sentirse amado o es que acaso no debo esperar nada más de la vida que no sea ser una afamada empresaria y esperar hasta que me parta rayo. Me merezco vivir a plenitud. Nadie es quien para decirme lo que debo o no hacer. ¿Y tus hijas? Si no lo entienden que se vayan a la mierda. Como siempre la sociedad nos juzga a las mujeres divorciadas. Los hombres tienen libertad para hacer y deshacer a su antojo. >>

      La imagen de Logan arrodillado delante de ella, su sonrisa, la intensidad de la mirada y el toque de sus manos amplias. La fuerza de su masculinidad es lo que le ha hecho perderse en un sueño húmedo. ¿Cuánto hace que algún hombre la había puesto en tal situación? No lo recuerda. Ese lado de interés común que los une tiene algo que ver con la afinidad que siente por Logan. Es un chico majo y además forma parte de lo que para ella es un modo de vida, diseñar, crear y confeccionar zapatos para las chicas españolas si esto no es destino, entonces es una jugada de alguien más, quizás de sus almas que necesitan encontrarse para cerrar algún ciclo inconcluso de una vida pasada.

      ̶En hora buena. Quiero felicitar a todo el equipo en pleno. La colección ha sido un éxito rotundo. Las redes sociales han estallado en comentarios positivos. La idea de dar un par de modelos a las periodistas fue de gran ayuda. También os agradezco el gesto de darme este modelo. No me los quiero quitar. Eso era precisamente les comentaba al idear la colección. Las madrileñas deben tener esa sensación de gratitud y confort por parte de nuestros calzados. Desde que se colocan estos zapatos deben sentir que el mundo se les rendirá a sus pies.

      ̶Debes agradecerle a Logan lo de tus zapatos. Así como te sorprendió a ti, nos sorprendió a todas. Te descifro de pies a cabeza y creó ese diseño personalizado solo para ti jefa.

      ̶Vamos chicas, os agradezco el crédito, pero ¿aquí se trabaja en equipo o no? Que va pensar la señora Helga que cada quien va a su bola. ̶Responde Logan guiñándoles el ojo.

      Helga se sonríe pícaramente. Le regala una mirada y hace un ademan con la cabeza como agradecimiento.

      ̶Deberíamos entonces darle el crédito a Ingrid quien ha sido la que lo descubrió. Nos lo hubiéramos perdido si otra casa de calzado lo hubiera descubierto. ̶Todos al unisonó se rieron en una sola algarabía.

      Helga inicio una rutina donde visitaba asiduamente al departamento de diseño. Piensa que el éxito de la última colección se debía en gran medida al constante intercambio de impresiones, eso permitió que el producto final no solo fuera de su agrado, sino que también se convirtiera en un lanzamiento exitoso. Eso lo corrobora no solo la cantidad de mensajes y buenos deseos esparcidos por los distintos medios. Los números demuestran que las distintas tiendas siguen realizando pedidos de esta nueva colección.

      ̶Buen día señora Helga.

      ̶No me pongas tan mayor Logan. Me conformo con un simple Helga.

      ̶Disculpe, no lo hacía para faltarle el respeto. Es una costumbre heredada de mis ancestros japoneses. Mucha marcialidad en la vida poco éxito en el amor. ̶La sonrisa de Logan contagia a Helga.

      ̶Por un momento nos engañaste a todas, pero ahora que lo detallo bien si tienes de alguna manera rasgos japoneses.

      Así se fueron dando las situaciones entre Logan y Helga. Existía una afinidad intrínseca que los llevaba a intercambiar siempre una mirada, una sonrisa o un leve roce. Esos eventos precisos giraban en torno a su día a día.

      En una de esas tantas mañanas, Logan se le ocurrió invitar a Helga un café. Nadie acostumbraba a siquiera mencionarle algo parecido. Aunque últimamente había estado más relajada, ella mantenía su ritmo de un dinamo, durante el día se la pasaba girando instrucciones, conversaba con proveedores o incluso estaba haciendo algún tipo de negociación con una que otra tienda de zapatos femenino en Madrid y en toda España.

      ̶Te lo acepto. Déjame girarle algunas indicaciones a Angie y nos vamos. Me urge un buen café. Conozco un lugar no muy lejos de acá. ̶Responde Helga acelerando el paso.

      ̶Ni lo pienses. Quien ha invitado he sido yo. Te llevare a un lugar increíble. Es más, ya lo reservé para hoy. ̶Le comenta Logan.

      ̶Te arriesgaste mucho. ¿Y si te hubiera dicho que no?

      ̶Reserve porque no tenía ninguna duda. Ya había quemado mis barcos. Y si me decías que no, te insistiría hasta el cansancio. Nos merecemos la oportunidad que nos está dando la vida para que nos conozcamos un poco mejor.

      Helga trataba de descifrar las palabras de Logan. Le hablaba con tanta cercanía y seguridad que daba la impresión de conocerla desde hace mucho tiempo. Aunque no negaba que la representación que había hecho Logan del calzado se le ajustaba adecuadamente a su estilo, la había leído bien. Tenía un talento especial para descifrar a las mujeres en cuanto al calzado se refería. Habría ver si este mismo sexto sentido lo tenía desarrollado para entender la complejidad de las mujeres.

      Se bajaron del auto. Helga se ubica, están en la calle Fernando VI, 27. En Chueca. En la entrada se lee Défile Café Fernando VI. De entrada, no parecía una cosa del otro mundo. Logan pasa su mano por la cintura de Helga y la invita a entrar. La decoración tiene un estilo medieval. Paredes de ladrillo rojo con un semiarco finalizado en el techo, era bastante alto. Los ventanales combinaban las luces del exterior con la decoración crema de los muebles dispuesto con mesas de color negro. Los cojines en verde claro invitaban a los comensales a sentirse cómodos cuando tomaron asiento. Las sillas en madera de caoba clara ampliaban la cantidad de personas que compartían una zona en específico. Para los rincones donde no llegaba la luz de las ventanas había luces insertadas en vidrieras en el suelo. Una gran bóveda de ladrillos separaba el comedor de la barra iluminada en verde claro. Parecía un palacete medieval subterráneo. Los ojos de Helga se complacían ante la imponencia del estilo minimalista logrado en el negocio.

      ̶Logan te votaste con esta invitación. Este sitio es una belleza. Pero te había entendido que íbamos a un café.

      ̶ ¿Te parece que no te lo mereces?

      ̶ ¿En qué sentido?

      ̶Estas metida día y noche en el trabajo. Eso no es criticable, igual lo haría yo porque cuando se hace lo que uno ama hacer las horas se pasan en un santiamén. Me parece que eres demasiado rígida contigo.

      Helga como buena guerrera se aparta del punto a donde quiere llevarla Logan.

      ̶ ¿Y cómo diste con este lugar?

      ̶Si te cuento, no me lo vas a creer.

      Helga no paraba de reír con la historia de Logan y su amigo Esteban, viviendo en Chueca. La elocuencia y el ritmo con que contaba los hechos le hacían un excelente orador. La gota que derramo el vaso fue cuando le conto sobre las clases de tai chi en el piso del vecino.

      ̶Bueno y de tanto ir de aquí para allá. Quitándome de encima a cuanto tío que quería ligar conmigo. Terminé llegando al desespero y fue como vine a dar a este refugio A mi bati cueva personal.

      ̶ ¡Que locura! ¿Y aun vives en el piso de Esteban?

      ̶Si me sigo quedando allí. Espero que pronto me des un aumento para independizarme. Él está a gusto, pero no me gusta molestar y además me da la impresión que su novio tiene celos de mí.

      ̶Hasta a mí me daría celos.

      Las copas tintinean animadamente. Las miradas, las palabras van dando un giro de comodidad e intimidad. Helga iba detallando cada gesto, tono de voz y palabras de Logan. Lo que le había llamado la atención era una mínima parte, apenas era la punta del iceberg. Es un chaval con gracia y sex appeal. El repite del teléfono de Helga, la saca de sus cavilaciones. Por un momento se lamentó por no haber apagado su móvil. Como no era costumbre se le paso por alto. Bastaba hacer un solo movimiento para sacarlo de circulación. Mujer al fin nota que el mensaje se lo envió Camila. Nada le importa más que sus hijas.

      ̶Disculpa Logan debo ver que le pasa a mi hija.

      ̶No te preocupes. Nada puede haber nada más importante.

      ¿Mama pensaste lo de Notre dame? ¿Me vas ayudar?

      La connotación de la cara de Helga le hace saber a Logan que algo no está bien o le causa fastidio.

      ̶ ¿Pasa algo?

      ̶Está hija mía. Me va a volver loca. Anda con un temita de la Catedral de Notre Dame.

      ̶Si fue un desastre. Eso me puso a pensar. Todavía andan en campaña recaudando dinero para restaurarla. Sin embargo, recién se quema la Amazonia un patrimonio natural del mundo y al parecer a nadie le importa un pepino. Así de locos andamos. ¿Y se puede saber por qué te está volviendo loca?

      ̶Quiere que gire algún tipo de donativo. Te imaginas.

      ̶Es por una buena causa.

      ̶Te vas a poner de su lado.

      ̶Si me preguntaras preferiría que lo hicieras por la Amazonia.

      ̶No me atrae para nada convertirme en una empresa benefactora. Los números no dan para tanto.

      ̶No necesariamente debería ser tu dinero. Se me ocurre que pudiéramos incluir algunos diseños con motivos de la Notre Dame y la Amazonia, junto con fotos alusivas, uno que otro afiche o tríptico y por su puesto se deja la posibilidad abierta para que los que deseen hagan un donativo o compren esos diseños exclusivos y se destinaría parte del dinero para esas causas. Créeme eso llama la atención y si no entiendo mal los números pueden exonerarte el pago de algunos impuestos por tu obra de altruismo.

      ̶No dejas de sorprenderme Logan. Eres listo. Todo suena bien pero ahora mismo todo el equipo está volcado a lo de la colección nueva, no me parece justo ponerlos a trabajar extra para esta causa.

      ̶Deja eso en mis manos. Yo puedo encargarme de todo.

      ̶No me gusta la idea te necesito para otros proyectos.

      ̶No te preocupes. Tengo tiempo para ayudarte y así no te metes en lio con tu hija.

      ̶Te lo agradezco Logan no sé cómo pagarte tanta amabilidad y buena disposición. Me estas cayendo mejor de lo que pensaba.

      ̶Helga todo en la vida tiene un precio.

      ̶Espero que no me vengas con una proposición indecente. ̶Menciona Helga tomando un sorbo de la copa y con una sonrisa a medias.

      ̶Me gustaría llevarte a un viaje de ensueño. Un poco para recordar mis raíces y sepas de donde me viene todo esto de la vena artística para el diseño de zapatos. ¿Te animas?

      ̶ ¿Y sería exactamente dónde?

      ̶No creo en las casualidades, pero es en Francia, en Lyon. Allí mi familia por parte de papa tiene una propiedad, cada vez que tenía alguna oportunidad mis padres, cuando aún estaban juntos, me enviaban cada año a casa de mis abuelos. Y si aún no te convences. Puedes contactar a proveedores nuevos o incluso algunos distribuidores para ampliar el negocio. ¿Qué te parece?

      ̶Vale, es una oferta demasiada tentadora. Sin embargo, tomar una decisión de manera apresurada y bajo unas copas no me parece lo más conveniente.

      ̶Puedes incluso decirles a las chicas de diseño eso las inspiraría.

      ̶Has pensado en todo. Déjame revisar la agenda de trabajo para esta semana. ̶La cara de felicidad de Helga refleja una sonrisa cautivadora y llena de esperanzas por un nuevo provenir. Y se lo debe a Logan.

      Muchas veces un pensamiento que le robaba el sueño dejándola en la cama hasta tarde, eran ensoñaciones donde visualizaba sus calzados en escaparates de la 5ta Avenida o en los suburbios de Japón o Francia.
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      ̶En hora buena, tu jefa como que te tiene en tres y dos.

      ̶No se Esteban. Por momentos me da la impresión que estamos destinados a estar juntos. Sin embargo, ella es tan estricta consigo misma.

      ̶Eso es algo que puede equilibrarse. Así estaba yo pensaba que nadie estaba destinado para mí y veme ahora amando a este gilipolla. ̶La cara del novio de Esteban era un poema.

      ̶Vale, pero es o no es todo además de ser mi jefa, llevarme unos años más, no tengo problema con eso, pero las mujeres se ponen en esa onda de que van a decir sus amigas, que si es una asalta cuna, que si el marido es un crío.

      ̶A ver, no serás ni el primero ni tampoco el ultimo. Le das morcilla y ya. Y si continúan molestando que vean al Macron con su mujercita, esa sí que es una abuelita.

      ̶Te dije que tiene dos hijas.

      ̶Ah no Logan si te pones a pensar en lobos nunca vas a tener gallinas. Deja de pensar gilipolleces. Si te interesa, a por ella. Y lo demás, ¡que se vayan a la mierda! Vayan a Francia, den una vuelta por esa tierra de mil amores y que pase lo que dios mande.

      En el fondo Logan sabía que Esteban tenía razón, pero aún le queda una oportunidad de no adelantarse las cosas. Era posible por la forma de ser de Helga que no acepte irse con él a la bendita Francia.

      ̶Buen día Logan. ̶Helga sorprende a Logan en el taller.

      ̶ ¡Que me has dado el susto de mi vida, Helga! Avisa, casi me da un infarto.

      ̶No era mi intención. Mira que me he revisado todo y si podemos irnos desde ya mismo para Francia. ̶La voz risueña de Helga le daba aires de chica adolescente enamorada.

      ̶Venga, que buena noticia.

      Llegar a Lyon le trae recuerdos a Logan. El aroma lleno de frescura se le cuela, la ciudad es decorada por los ríos Ródano y Saona. Recuerda cuando aun siendo un crío se paseaba con sus abuelos por las inmediaciones. Helga no consideraba aquel viaje solo para paseo, la agenda que traía era ajustada, apenas si quedaba algún resquicio de tiempo para ir por la ciudad. Sumido en pensamientos el auto, el conductor va dándole gas, pasan por los alrededores de la fuente Bartholdi, se ve hecho un niño admirando los caballos y el carruaje, son sonríe al remembrar las enseñanzas que trataban de afianzar sus abuelos, la mujer en el carruaje era Francia, los cuatro caballos representaban los ríos más importantes del país, su mente no lograba entender como alguien en su sano juicio podía deducir al mirar la fuente significaban sus elementos. Siempre le parecía enigmático el color turquesa del agua de la fuente que le invitaban a tomarla o a sentir en sus dedos esa belleza. Un trole bus lo saca de onda. Continúan adentrándose en los suburbios de Lyon. El auto se detiene en 6 PL Celestine 69002 un enorme anuncio SARL BALTAYAN.

      ̶Bon jour Helga.

      ̶Bon jour Jean Baltayan. Al fin nos conocemos. Te presento a uno de mis diseñadores estrellas.

      Después de realizar las presentaciones de rigor pasan al tema principal. La empresa familiar que ahora está bajo el mando de Jean es una de las de mayor proyección en relación al distribuir materias primas como el cuero. Helga está en la búsqueda de materiales de primera calidad. Sabe que con el talento de su equipo de diseño podrá hacer propuestas de primera calidad. Si quiere subir de nivel y competir dentro de la industria del calzado femenino a nivel mundial tiene que ofrecer un producto con calidad de exportación, los zapatos de Divine Pieds pueden competir con cualquiera, pero su manera de ser la lleva a buscar siempre la excelencia en todo lo que hace. Hacen un recorrido por las instalaciones. Jean es todo un hombre de negocios, la experiencia que le han dado sus 60 años le han hecho saber que los clientes deben ser agasajados y tratados con mucho cuidado, sobre todo cuando están en vísperas de cerrar una buena negociación. Sin perder oportunidad ha hecho descorchar un buen Champagne y ofrece tapas con distintos tipos de queso artesanales.

      ̶Jean espero que podamos establecer una cadena de distribución donde en lo posible hagamos que los contratiempos se reduzcan al mínimo. ̶Helga es una negociadora dura. No se deja impresionar con facilidad para ella lo concreto de las acciones es lo que define a los compromisos de las personas y de las empresas con las que suele establecer negocios.

      ̶Helga eso es algo que ha caracterizado a mi empresa, el éxito se debe precisamente al manejo de las operaciones, en un principio el concepto familiar hizo que cometiéramos muchos errores. Hoy día todos nuestros procesos están sistematizados, en esencia mantenemos la familiaridad, pero no perdemos el norte hacia donde debemos dirigir los negocios. Somos lo mejor de lo mejor de la Francia. Aquí en Lyon primero comemos y tomamos y después todo lo demás ̶Levanta la copa en aras de celebrar el compromiso con la empresa de Helga. Ambos saben que se necesitan, si la relación logra afianzarse les deparara enormes ganancias. Así que a ninguno de los dos les conviene irse por las ramas.

      El trato que acaba de cerrar Helga supone una enorme reducción en los costos de producción de Divine Paids parece una locura, pero la realidad empresarial es así, depender de terceros a la hora de requerir los insumos para realizar las colecciones le cuesta miles de euros, nada mejor que lograr un trato directo con el proveedor, sin intermediarios. El obstáculo principal radica en establecer desde un primer momento un puente común de intereses.

      ̶Estoy feliz Logan. Acabamos de dar un gran paso. Vamos a celebrar. ¿Alguna idea donde podamos comer como dios manda?

      ̶Vale. Aquí hay demasiados sitios escondidos que son una locura. Vamos a comer a una taberna típica, aquí le llaman Bouchons.

      ̶ ¿Y cómo sabes tanto de tabernas?

      ̶Por mi abuelo. Solíamos caminar por estas calles. Hay un sitio en especial que siempre veíamos y en el que soñábamos entrar alguna vez. Hoy parece una buena ocasión. Aún recuerdo sus toldos de color rojo, las mesas arropadas por el aroma dulce y amargo de su cocina. Podía saborear todos esos olores. Dejadme recordar cómo es que se llamaba. Lo tengo en la punta de la lengua. Si mal no recuerdo era Daniele & Denise. Tomemos un taxi.

      Desde la entrada sienten que el lugar es acogedor. Ambos se deciden por el ambiente interior en lugar de las mesas a la intemperie de la calle. Los olores son magníficos. Los comensales tienen la oportunidad de degustar platos típicos elaborados bien sea bajo esquemas académicos gastronómicos o bajo una estricta receta tradicional. Le procuran de bienvenida la carta de vinos, eligen una botella de vino tinto.

      ̶ Brindemos por nuestro éxito.

      ̶ Yo brindo para que los sueños sigan rindiéndose a nuestros pies. ̶ Comenta Logan catando el aroma del tinto.

      ̶Buen brindis. Sin los sueños nada tendría sentido.

      ̶Desean ordenar los señores. ̶ dijo mientras mantiene una postura erguida y demuestra un absoluto dominio de su profesión.

      ̶ Ni siquiera lo voy a dudar. ̶ Indica Logan. ̶ Lo dejare a su discreción, por favor sorpréndanos con dos de sus mejores platos. Y si no es mucho pedir, nos encantaría probar un queso tradicional con algo de pan. ̶ Con una mirada indagadora hacia Helga. ̶ Como nos ha ido tan bien, crees que tengamos la posibilidad de adentrarnos más en Lyon.

      ̶ ¿En qué estás pensando? ̶ Helga se deja llevar por el momento.

      ̶ Se me ocurrió ir a visitar la casa donde pase muchas vacaciones aquí en Lyon, es un sitio paradisiaco, y nos vendría bien para retomar fuerzas. ¿Qué te parece?

      ̶ ¿Ir al campo? No lo sé. La última vez que se me ocurrió hacerle caso a mis hijas con ese tema de la vida campestre regeneradora de energía termine muriéndome de frio.

      ̶ En esa casa di mis primeros pasos en la creación de zapatos.

      ̶ En serio. ¿Y cómo fue ese comienzo? ̶ Sin apartarle la mirada toma un sorbo de vino.

      ̶ Para que puedas entenderlo debes venir conmigo. Allí te contare todo.

      ̶ ¿Eso es extorsión?

      ̶ En lo absoluto. Es una opción. Te aseguro que no será un desperdicio. Además, nunca esta demás conectarse con la naturaleza. Es una tendencia natural del ser humano buscar deslastrarse de la artificialidad de la vida citadina.

      ̶ No estoy completamente convencida. Pero Lyon es hermosa y de alguna manera me hace sentir como si estuviera en casa.

      Después de degustar unas cuantas copas más emprenden el viaje. Logan procura mostrarle cuanto recoveco recuerda de su infancia en Lyon. Traviesamente invita a Helga para recorrer esa parte escondida de la ciudad que pocos tienen el placer de descubrir. Los traboules se crearon en otras épocas se conservan y encierran una serie laberintos de pasadizos y callejones que permiten recorrer distintas calles intercomunicadas. La idea es ser sorprendido por lo que se encuentra en cada portal o patio interior en el que salen una vez que dejan a un lado su sentido común para dejarse sorprender por algo novedoso. Helga se descuelga un poco del aire maduro y recio que la caracteriza en su día a día. Ese don de mando en estos predios queda fuera de lugar. Logan corretea cual niño por esos pequeños nichos antiguos y en cuanta oportunidad tiene toma la mano de su jefa para hacerla participe de sus descubrimientos. El hechizo de compartir lo mejor de sus mundos les regocija el alma. Logan nota la belleza sonrojada de Helga, el perfume dulce que escapa de sus poros en cada roce o cercanía imprevista bien sea por lo reducido de los espacios o por al trastabillar por alguna de esas carreras improvisadas. Helga estaba prendada de la manera en cómo sentía la presencia de Logan nunca le fue extraña su cercanía. Estaban el uno para el otro en aquellos parajes y eso era un hecho irremediable. ¿Hasta dónde les alcanzaría esos momentos?

      Aunque las circunstancias los llevaban de la mano para que la intimidad se cruzara en las palabras y los gestos. Helga recomponía su postura rápidamente, era la jefa de Logan y además la experiencia por sus años le decían que no sería correcto andarse correteando como una cría. Es una mujer madura y con la responsabilidad de mantener una gran empresa de calzado.

      EL camino es hacia Chamberí. El recorrido se va dando por zonas montañosas. Puede verse a lo lejos los Alpes franceses. Un frio acogedor cubre las laderas de pequeños montes con cascadas de casas. El auto continua su andar y en una ladera apartada del conglomerado de casas. Se detiene por petición de Logan. La zona está poblada de árboles, el aroma florecido del verdor penetra con profundidad en los sentidos. Se nota un paisaje lleno de nostalgia, un riachuelo transita por la ladera de una cabaña, el tiempo le ha cubierto de musgos largos en las partes más próximas a soportar las inclemencias del clima frio. Los desagües corretean por las inclinaciones laterales del tejado, un jardín próximo da directo a hacia una puerta que se conecta con la parte media de la cabaña. Se encuentra edificada con una autonomía enclaustrada en piedras. Es antigua. El ladrido de un perro labrador nos da la bienvenida y pone en alerta a los inquilinos de aquel palacete de edad media. Al final de la casa toma altura humaradas blanquecinas que descubren la presencia de algún tipo de chimenea o estufa.

      ̶ ¿Qué te parece mi castillo?

      ̶Te confesó que estoy sorprendida no era lo que me esperaba.

      ̶ ¿Y qué esperabas?

      ̶No lo sé. Quizás una casa menos apartada del tiempo. Y no tan alejada de las comodidades modernas.

      ̶Suele engañar a los incrédulos. Aquí tienes todos los servicios internet, telefonía e incluso cable.

      ̶ ¿Y agua tibia?

      La puerta se abre haciendo un ronquido quebrando el silencio.

      ̶Joaquín. Un viento nuevo me ha traído a casa.

      ̶Niño Logan. Eres todo un señor. ¿Hacia cuento que no venias a visitarnos? ¡Esperanza! Ven a ver quién toca a nuestra puerta.

      Una copa de vino recio hace los honores de bienvenida. El aroma a campo, la madera consumiéndose en el fuego y el frescor de una vida que se desgasta en la naturalidad se muestra en cada rincón.

      ̶ ¿Imagino que se quedaran por lo menos hoy?

      ̶Si Joaquín disculpa por no avisar, pero he venido con mi jefa. Helga es el Joaquín el cómplice de mis travesuras cuando por estos espacios correteaba y hacia una que otra locura.

      ̶Muy acogedora su casa. Estoy impactada por la cantidad de aromas que se sienten acá. En la ciudad nos perdemos de toda esta vida natural.

      ̶Me lo imagino. Siéntanse como en su casa.

      ̶Joaquín, Todavía se puede ir a lago.

      ̶Joder y quien cerraría esos caminos. Aquí podemos ira donde nos plazca. ¿Te ensillo a Blanca y a Ramiro?

      ̶Por favor, necesito respirar aires nuevos y me apetece mostrarle todos los espacios de nuestras tierras a Helga.

      Helga se sonríe a medio labio. Toma el brazo de Logan con fuerza.

      ̶Te volviste loco. En mi vida he montada una bicicleta para siquiera jugarme la vida montando un caballo. ̶Le menciona susurrando la oreja de Logan.

      ̶Helga no me vengas con esos temores de chiquilla. Estas bastante grande para ponerte con ese lloriqueo. No podemos hacerle un desplante a Joaquín que amablemente nos está preparando los dos caballos. No te vas arrepentir. Suéltate un poco estas muy tensa. Respira conmigo. ̶Con una sonrisa pícara Logan hace el ademan de subir y bajar los brazos respirando con profundidad. Helga le aplaude su ironía dándole un puñetazo en el brazo a Logan.

      ̶Si me pasa algo tú serás el único culpable.

      Con el miedo en el alma Logan toma de la cintura a Helga y la ayuda a montarse en el caballo. El siente la anatomía curva y firme de su jefa, ella andaba cavilando en sus temores y no pudo percatarse que el hombre en Logan palpaba sus espacios. Era un cuadro inigualable. Tenía aires de reina. El hace lo propio y toma las riendas del caballo de Helga para que no se fuera a desbocar o a tirarla en caso que se entusiasmara con alguna carrera loca.

      Los espacios son hermosos, por donde quiera que la mirada se dirigiera había árboles, neblina y un zumbido natural de pájaros revoloteando por el camino. Un halo tibio salía de los caballos y de los jinetes. A lo lejos se veía un lago. Un vapor le cubría la parte superior.

      ̶Una vista hermosa. ¿No te parece?

      ̶Logan no me sueltes. Este caballo me está matando el culo.

      ̶Aquí fue donde aprendí a sentir y a palpar esa parte profunda de mi ser. Tantas veces me pregunte a que me dedicaría para vivir. Todas las respuestas coincidían en hacerme saber que fuera lo fuera, no podía ser nada que atentara contra la creatividad, contra los deseos de creación que corrían por mis venas.

      La mirada profunda de Logan se lleva la mirada de Helga, por un momento se olvida de su miedo y siente al hombre que le habla. Nota lo tranquila y las locuras que ha vivido junto a él. Lo que más le llama la atención es lo natural de cómo se han dado las situaciones. Sin esfuerzo han podido hacer click. ¿Sera que Logan es mi crush? Piensa por un instante. Se sonroja y ríe a media boca. Aparta la cabellera de su cara y mira con pícara ilusión a Logan.

      ̶Por eso es que me gusta venir a recargar mis baterías a estos lugares. ¿De qué te ríes?

      ̶Nada los nervios de estar sobre esta bestia. Me parece maravilloso todo lo que acabas de decir.

      ̶Hostia. ̶La cara de Logan pasa de la alegría a la preocupación.

      ̶ ¿Qué sucede Logan?

      ̶Tenemos que irnos ya.

      ̶Logan no me asustes que ocurre. ¡Ay por Dios! Seguro es un oso.

      ̶Que oso no que nada. No sientes lo que viene. Huele a lluvia. Levanta la mirada hacia el pie de aquella montaña,

      A la distancia la brisa lleva de un lado a otro los árboles. Se percibe una especie de cortina cubriendo el paisaje que ahora se decora de un carácter denso y oscuro. La velocidad con que se mueven las nubes apenas si da algo de tiempo para guarnecerse en alguna cueva o refugio de caza, pero por la premura de la llegada y las ansias por cabalgar Logan no pregunto cómo andaba el clima. Cuando era un crio en más de una oportunidad recibía regaños por pescar resfríos al quedar metido en los diluvios que suelen azotar aquellas zonas. Las montañas atrapan esas presiones lanzándolas contra todo cuento este en el paso de esos temporales.

      Por más que quisieran huir de la lluvia helada, la inmediatez de escape era una opción descartada por la inexperiencia de Helga para cabalgar. Y por lo menos estaban a 10 o 15 minutos de la casa. El torrencial se abre en sus cabezas y Helga pone sus manos en la cabeza para tratar de apaciguar la fuerza de las gotas. El caballo se le mueve de un lado a otro, pero en calma. La escena se queda prendada en la mente de Logan. Ciertamente su jefa era una mujer atractiva. Se lo piensa un momento. No quiere despertar de ese sueño. Quien iba a imaginar que estaría en los mismos territorios que solía recorrer cuando era niño soñando con ser alguien en la vida. Sin duda toda esa escena presagiaba un buen augurio. Helga era la primera mujer que pisaba el suelo sagrado de sus sueños.

      ̶Logan no te quedas parado allí como un gilipolla. ¡Me estoy mojando! ̶Gritaba Helga poseída por el caótico frio que estaba calándole hasta los huesos.

      Logan sin pensarlo se baja de su caballo. A por ella la toma de la cintura con fuerza. Helga no entiende, pero le gusta el sentido de determinación bravío con que la toma.

      ̶Venga. La única manera de corregir este entuerto es que nos montemos en mi caballo que es el más fuerte de los dos y cabalguemos a casa. ̶Vuelve a sujetarle las caderas con sus amplias manos y la sube. Helga percibe la masculinidad, una vez más. Acto seguido se monta él detrás de ella. Agita las riendas para galopar hasta la cabaña. La escena épica de un cuento medieval. El caballero y la doncella. Con cada zancada del caballo las caderas se ajustan. Los brazos gruesos le rozan los pechos. La barbilla de Logan roza por instantes su cuello. Helga va absorbiendo cada sensación. Tenía tiempo que no estaba tan próxima a un hombre y muchos con esos vaivenes que le estremecían toda su humanidad. Sentía frio, pero el lugar comienza hacerle efecto. El hechizo le hace notar el suave aroma húmedo, el millar de gotas rebotando sin un patrón fijo de incidencia en todo su ser. Ve los árboles contener la fuerza del viento. La fuerza en el ritmo del caballo azotando por Logan. Los pedazos de lodo van abriéndose a su paso. ¿Era real todo aquello?

      Al llegar Joaquín sentado con una pipa se ríe con descaro al verlos pasar hasta el establo. Ahí van esos dos, remojados como dos pollos. Una sonrisa con esmero le recrudece la inclemencia del paso de los años en su piel.

      ̶Logan no cambia. El soñador de siempre ha vuelto a casa. ̶Articula Joaquín en su camino a la cocina, sabe que es necesario preparar el agua tibia y algo de Té caliente para evitar que los chicos cojan un resfrió en su primera visita.

      ̶ ¡Aja, aja caballo! ̶Dice Logan halando las riendas para que se detenga el corcel. Se baja y luego pone hace lo propio con Helga. Al bajarla la pasa con toda la intención cerca de su pecho. Se miran por una fracción de segundo.

      ̶Estas hecha un desastre.

      ̶Por tu bien espero que esto no me coja para mal.

      ̶ ¡Gracias!

      ̶ ¿Me estas agradeciendo?

      ̶Si. Eres la primera aquí. Quiero decir la primera que me acompaña a estos prados.

      ̶Y por lo que vamos será la última vez.

      ̶No te preocupes ahora mismo le digo a Joaquín que el baño esté listo y mientras te preparo un te como Dios manda.

      En la entrada esta Joaquín risueño tiene a la mano dos toallas. Le agradecen y Helga entra furiosa. Logan le indica con la mano que no diga nada.

      ̶Ya se le va a pasar ̶Le susurra a Joaquín que no para de sonreír.

      ̶Helga esta es la habitación de los invitados. ̶El rechinar de la puerta deja al descubierto una cama grande, toallas y en el fondo el baño.

      ̶Es cálido. Me está matando el frio.

      ̶Siéntete en casa. ̶Le indica, pero está preocupado por Helga que parecía afectada por el inmenso frio. Él estaba acostumbrado, pero ella. Y con le conto sobre su viaje con sus hijas, eso de ser tan friolenta podría terminar por enfermarla.

      Helga casi ni espero que Logan cerrara la puerta. Sin mediar algún pensamiento se deshizo de cuanta tela cubría su cuerpo. El reflejo caliente del vapor de la ducha que entreabrió rápidamente reconforta su piel. Por un momento deja de titiritar. Sentía demasiado frio. De un salto se metió en la ducha. El alma se le reconforto en un minuto. Las gotas tibias recorrían cada línea curva de su piel.

      <<No me sería nada agradable que se me enfermara Helga. ¡Que follón! Y todo por inventar tonterías. ¡Sera que le ofrezco un té?>>

      Con las ideas encontradas y para procurarle un aliciente a su jefa, Logan entra a la habitación tipo comando del FBI, queda pasmado ante lo que ve. La ducha estaba de par en par, abierta. Los pasos comedidos lo fueron aproximando. El llamado del deseo se postra en su masculinidad. Helga es hermosa. Su piel sin una señal clara de vejez irradia una armonía perfecta con la redondez de sus nalgas y caderas. Desnuda. Sin miramientos, sin ningún tipo de complejo o poder, ella yace allí a unos metros de su ser. La fuerza inmensa del deseo por tocarla retumba en su entrepierna. En esa contemplativa situación, Helga sintió que alguien la observaba, miro a Logan y ni siquiera hizo un intento por tapar su desnudez. Ya había algo entre ellos, no había espacios para el pudor, el qué dirán o esto no puede ser. En instante los entresijos de sus sentimientos, están por aflorar. Una a una, Logan deja huellas de ropa mientras avanza al encuentro de toda la plenitud de Helga, sumisa y desnuda. Una mirada final. Las palabras se ausentan. El halito tibio se escurre por entre sus labios, caminan sin temor entre los pliegues de sus bocas. Las manos amplias de Logan procuran tomar las nalgas de Helga, ella se aferra al su cuello. El agua tibia revolotea por todos los rincones de sus cuerpos. La respiración acompasada, por los movimientos rítmicos de los besos y el eco de los pálpitos, los envuelve. Debajo de la ducha tibia, danzas las ansias por tocarse y comerse la comisura de sus labios. Sin piedad Logan le toma ambos brazos posándolos por encima de la cabeza de Helga. Las pone prisioneras con una de ellas mientras con la otra va palpando pliegues de piel más tiernos, el cuello, la parte blanquecina lateral de las tetas prosigue sin tomar ningún atajo, el vientre y llega sutilmente a la pelvis baja. Helga suelta un gemido cálido. Responde cada roce con estremecimientos. Logan va tocando finamente las notas estimulantes de su cuerpo. Una a una la melodía del placer va tomando cuerpo, agudos, notas altas y uno que otro acorde que logra al morder los labios y palpar intimidad húmeda de Helga. Las piernas por momentos se le desconectan y le hace parecer que perderá el balance. Las caricias las traduce su entrepierna de manera exponencial. Apenas si recuerda de que va todo esto. Se da llevar. El deseo bravío de Logan le hace sujetar la amplia cabellera de Helga. Es posible que estén por romper algún récord Guinness del beso más largo. Con la mano libre toma una amplia porción de las nalgas y con precisión quirúrgica roza con su virilidad puntos circundantes de la zona tibia de la entrepierna de Helga. La viscosidad absorbe los movimientos del pene, esta tan húmeda que apenas si puede separarse de los pliegues íntimos. Ella le muerde. Le aprieta la espalda con sus uñas. La pasión pide clemencia. Siguen los roces. Una leve penetración. Un roce más profundo. La tibia lluvia intima le abraza. Dócil y con rígida determinación le procura una punzada de mayor amplitud. Un gemido y una muesca de un poco de dolor le hace detener. Un centímetro a la vez, la va colonizando. Completamente en su interior, le suelta el cabello y presiona con ambas manos las caderas de Helga contra su pelvis. Son movimientos controlados, llevan un ritmo delicado, pero sin descanso. Apasionadamente la aplasta contra las baldosas de la pared del baño. Las nalgas devuelven la presión con una fuerza recíproca, más el impulso de las caderas de Helga. Sujeta al igual que un guante la entrepierna de Logan. El vaivén rítmico los estimula a no cambiar de posición. Siguen en el beso prolongado. Logan se estremece en la profundidad tibia de los pliegues vaginales de Helga. Ella lo oprime contra sí misma. Le sujeta las nalgas para que la apriete aún más contra la pared. Los pensamientos, el deseo y la pasión, están convulsionando. Un desvanecimiento les cruza los sentidos. Temblores incontrolables invaden su corporalidad. Una corriente sensitiva final le recorre la espina dorsal a la velocidad de la luz. Yacen por unos instantes más en la misma posición. Se cuelan aromas, líquidos tibios, gemidos cálidos y pulsaciones que hace unos segundos desbordaban los límites, todos los valores de sus cuerpos vuelven a la calma. Se sienten plenos y ahora más que nunca están unidos de una manera que nunca pensaron lograr. Terminan de ducharse. Y se procuran un té caliente.

      Pasan la noche arropados con la desnudez de sus cuerpos. El día los sorprende abrazados. La diferencia de edad de 15 años, apenas era perceptible, Helga había sido tratada con benevolencia por el tiempo, podía pasar fácilmente como novia de Logan. A ella todo ese prejuicio de la diferencia de edad la tenía sin cuidado. En fin, demasiado había sacrificado por el bien de sus hijas y de ella misma. La vida le ha deparado una oportunidad para volver a entregarse a los pies del amor y de la pasión. Su cuerpo deseaba ser amado, pero no fue hasta este momento que sintió el llamado de la entrega del amor. Por primera vez estaba incurriendo en este impulso que le ha llevado a entregarse sin contemplar concienzudamente las consecuencias. Su adonis yacía a su lado, desnudo. Cuantas sensaciones le hizo sentir, ahora cae en cuenta que además de las proporciones masculinas de capa parte del cuerpo de Logan, la comodidad y el deseo de dejarse llevar fueron los pilares fundamentales que le hicieron permitirse tener intimidad.

      ̶Que rico se duerme aquí. ̶Dice Logan estirando su humanidad.

      ̶Y yo tengo un hambre descomunal. ̶Responde Helga correspondiendo el beso de Logan.

      ̶Tantos recuerdos me invaden. Los aromas, los ritmos coloridos de los árboles del alrededor, el ruido minúsculo de la cafetera en la cocina y el rumiante ronquido natural de los alrededores. Y por supuesto tenerte desnuda en mi cama. Eres la cereza del pastel.

      ̶Aún recuerdo el día que llegaste a la empresa. Ahora veo porque no dejaba de pensar en ti. El destino nos deparaba esta intimidad. ¿Cuánto tiempo estaremos juntos? ̶No le está preguntando a Logan. Se cuestiona a sí misma.

      ̶Eso no lo sabremos. De lo que si podemos estar seguros es que a partir de este momento vamos a vivir cada día. Y si merecemos estar juntos, créeme el destino se confabulará a nuestro favor para que podamos seguir la brevedad eterna del amor que aflora en nosotros. ̶Reflexiona Logan sellando con un beso dulce y sutil aquellas palabras.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Unas palabras Finales

          

        

      

    

    
      Espero que hayas disfrutado de mi novela así como yo disfrute escribiéndola para ti mi querida lectora, pero esto no termina aquí, me gustaría saber tu opinión y también que me puedas ayudar dejando una review en el libro en el siguiente enlace:

      
        
        ¡Sí, quiero ayudarte con mi opinión sobre el libro!

      

      

      Las reviews positivas me ayudan a mejorar y a seguir dedicándome a la escritura la cual es mi pasión desde muy pequeña.

      También puedes inscribirte a mi club de lectores más íntimos, donde comparto promociones, descuentos de mis libros y también puedes inscribirte para recibir copias de las novelas antes de que sean publicadas en Amazon.

      
        
        Inscríbeme a tu lista de lectores VIP

      

      

      
        
        Por último, siéntete libre de contactarme a oliviasaint.autora@gmail.com
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